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A Ñ O  II

H A C I A

L O
U N A H I G I E N E D E P O R T I V A

í N D I
SIGUEN SIENDO PAN COTIDIANO LOS ERRORES, LAS II\;iPRUDEN- 
CIAS, LO S DAÑOS DE UN D E P O R T E  HECHO SIN LA MENOR  
P R E P A R A C I Ó N ,  SIN L A  MÁS P E Q U E Ñ A  FISCALIZACIÓN

I

No con. desaliento, .sí con inquietud, com probam os la in eficacia  de 
n uestro esfuerzo en pro de la higiene d'.;portiva. Siguen .siendo pan 

« otidiano lo.s errores, las im prudencias, los daños de un deporte hecho 
ciega, absurdam ente, sin la m enor preparación, sin la más pequeña fis­
calización. E l balom pié espectáculo tr iu n fa , y  resulta in ú til c larinear la 
excelsa verdad  de que nada tiene qu e ver con  la  educación física, con la 
que, en bastan tes casos, hállase en ab ierta  contradicción.

N o  por ello hem os de desistir de nuestro em peño.
.\caso nunca estu vo  m ás en peligro que ahora cl v igo r físico de la 

nación; es suficien te m o tivo  para  a le ja r de nosotros el can san cio y  el 
desánim o.

H o y  vam os á  d a r la  fórm ula  de algunos índices q u e  perm iten ju zgar 
rápidam ente del v a lo r v ita l de los in dividuos. Proporcionan estas fó r­
mulas cifras orientadoras. N o tienen la  m egalóm ana pretensión de re­
ducir á  núm eros el com plejo tem a de la  energía orgánica.

Consignam os estos índices en la  esperanza de que se recurra á  ellos 
antes de dedicarse tan  apasion ad a com o torpem en te á  un deporte. -As­
piran los jóven es todos de ahora  á  ju g ar al balom pié. Buen paso sería 
<|ue antes de hacerlo com probasen si reúnen condicione.s p ara  ello.

Com enzarem os por el coeficiente torácico de Am ar:

.\

T

ó sea la  relación entre la  ta lla  obtenida estan do sentado el su jeto  y  la 
lograda hallándose de pie. A  representa la  ta lla  sentado; T  la  dada eu 
po.sición vertica l. L a  c ifra  m edia es de 0,53. E n  los su jetos fuertes se 
eleva á  0,54; en los débiles desciende á  0,52 ó  b a ja  aún más.

E l exceso  ó defecto  de longitud del tron co sobre los m iem bros a b d o­
m inales es d a to  de sum a trascendencia que debe ser m u y ten ido en 
cuenta  duranti? la ép oca en que calje  esperar una rectificación  del mal 
desarrollo.

E n  v ez  de balom pié in fan til, educación  física. Con dolor com pruebo 
veces y  veces la  existen cia  de sociedades con cam pos de fú tb ol, pero sin 
profesor de educación  física. Y  no se hable, porque ello es aún m ás b o ­
chornoso. de los Colegios que brindan, com o anzuelo, á  los padres una 
habitación  obscura, deficientem ente ven tilad a , con anillas, paralelas y  
trapecio, com o dem ostración de qu e aquella  D irección  siente la  trascen ­
dencia del p roblem a de la educación física.

E l indico dc Pignet es m u y usado en los adultos:

T  — (P  +  P ’).

T . talla; P , peso; P ', perím etro torácico. E jem plo; supongam os un hom ­
bre qu e pesa 54 kilos, tien e 1,54 de estatu ra  y  0.78 de perím etro torácico, 
la fórm ula será:

Indice =  54 —  (54 ■+■ 78) =  Z2.

O scila  desde 10. muy bueno-, á 30. débil. P or debajo  de to  acu sa  obe­
sidad.

Cuenta tam bién con num erosos partidarios el índico do K uffior. más 
favorable  cu a n to  má.s alto:

.\ c  —  1:.

\ ,  p erím etro torácico en inspiración; C, p erím etro abdom inal; K. d i­
ferencia entre el peso y  los cen tím etros de la  ta lla , por encim a dol niotro. 
C uando esta  diferencia os nula, nada im porta. E l valo r p ráctico  dol ín­
dice cíintinúa siendo el mismo. E l índico de H uffier debo ser do !<■, por 
lo menos.

E l desarrollo norm al, sin cu yo  re<]uisito con.stitujo g ia v o  ía ila  la 
p ráctica  de cualqu ier deporte, ha de re.sponder á esta fórm ula: 

Perím etro torácico m a y o r  que la mitad de la estatura.
E l  Índice de corpulencia dc Houchard  es:

P

P , peso en kilogram os; T , ta lla  en decím etros. 1.a m edia do o.--lo 
índice da  4 en el hom bre y  3,0 en la m ujer.

Cociente vital de Spehl se con creta  en esta fórm ula:

C V  X  P

CV', la cap acid ad  v ita l, so trad uce por la  can tid ad  de aire exp u lsada, 
p or una espiración forzada después de una inspiración tam bién  forzada. 
R equiere el concurso del espiróm etro. L a  cap acid ad  v ita l ha de e xp re­
sarse en cen tím etros cúbicos. P  significa el peso; T , la ta lla . E ste  inditi- 
aum en ta  hasta los trein ta  años, perm aneciendo después estacionaritj 
para  Ir dism inuyendo poco á poco.

M ás im p ortan te es el índice respiratorio dt- Am ar, p<jr suponer ol v a ­
lor de la  respiración:

C V

L a  cap acid ad  v ita l se expre.sa cn cen tím etros cúbicos; el peso, en 
kilogram os. D e él h a  dicho H assler: «En igualdad de condiciones, indica 
con precisión, casi m atem ática, de qué esfuerzo físico es cap az un su ­
jeto: si puede cam in ar de prisa, su bir fácilm ente una escalera, lebasar 
una cuesta., sin colocar á  su corazón en situación  de inferioridad.»

Quien desee con ocer m ás á  fondo esta  cuestión , puede consultar ol 
libro del D r. H . D ifíre: Controle du sport, aun cuand o con la  aplicación 
de lo a q u í exp u esto  sea  su ficien te p ara  librarse del peligro dcl deporti' 
m al entendido ó  in debid am en te p racticad o .

E l d ep o rte  es .una e xce len te  diversión, pero nada más. \ o  cabo a tr i­
buirle , com o es corrien te  co.stumbre, ninguna do las excelencias de la 
educación  física. C uan do se hace, tien e  lu gar una usurpación llena di- 
riesgos.

Doctor César JT A R R O S
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Una Kruta curíosisima en la Isla del Elefante, donde los expedicionarios contemplaron las formaciones de estalactitas, que dan á la cueva un aspecto mágico

LAS MISTERIOSAS SOLEDADES H ELAD AS DE LA ISLA 
DEL ELEFANTE, EN LAS PROXIMIDADES DEL POLO SUR

Cómo se amontona el hielo en proporciones enormes en la Isla del Elefante. Compárese la f i ^ r a  del 
expedicionario fotografiado con la altura de la montaña helada

Pc o s  lugares tan  ap artad os dcl ninndo y  de la 
civilización  com o la  Isla  del E lefan te , en 

las proxim idades d cl P d o  Sur, ha opuesto, con 
sus peligros y  con sus brum as, una ten az resis­
ten cia  á  la  v is ita  de los exploradores.

L o s héroes q u e form an e stas exp edicion es p ola­
res son hom bres benem éritos, so ldados del e jér­
c ito  de la  C iencia, á  c u y a  g lo ria  sacrifican  su 
esfuerzo y , con frecuencia, la  v id a.

A  800 kilóm etros del C ab o  de H ornos está 
s itu ad a  la  helada Isla  del E lefan te , y  próxim as, 
las islas San dw ich, N u e va s O readas del Sur, 
G uillerm o II ,  Palm er, Pedro I. R o sh en ta l y . 
finalm en te, la  G ran  B arrera  de los H ielos.

D esde qu e, m u y á  su  pesar, el n av eg an te  Ja- 
cobo M ans, a rrastrad o  p or los v ien to s fu era  á 
p a rar á  esta  tierra  p olar desolada en 1 598, se 
han sucedido de tiem po en tiem p o las exp edicio­
nes arriesgadas. E n  1773 es la  prim era d e  q u e  se 
tiene n oticia , y  q u e íu é  m an dada p or C ook. M ás 
tard e. S m ith  y  Poiwel,-en 1813, son los d irecto­
res d c  dos expedicion es sim ultán eas, á las que 
siguen las dirigidas por B iscol en 1830, R os 
18 4 0 , B orch ggrev in k  1 8 9 4 , C h a r c o t  19 0 3 , 
Shackleton  1907, S c o tt  1910 y  A m undsen, qu e 
en los ú ltim os días de este m ism o año logró 
llegar á  la  ampUa m eseta que con stitu ye  el 
P olo Sur, c lav an d o  a llí la  ban dera noruega, que 
desde aquel in stan te qu edó ba u tiza d a  con el 
títu lo  de T ierra  del R e y  H aakón  V I I .
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Aspecto de conjunto de las tituladas Selvas de Hielo, donde los últimos expedicionarios de la Isla del Elefante han realizado investigaciones arriesK<><iis'mas

D e todas estas expediciones, la  h istoria  de cu y a s penalidades con sti­
tu iría  una n ovela  interm inable de abnegación y  sacrificios en aras de la 
H um anidad y  de la  C iencia, la  dcl noruego lio rch ggrevin k  señ ala .un a 
fecha m em orable, porque de entonces d a ta  la  observación  precisa del 
fenóm eno qu e  él presenció en la noche del 31 de D iciem bre de 1894, ® 
cuyas doce horas precisas v ió  b rillar cl sol.

» g  T ra s las expediciones ap un tadas, la d irigida  por F ran k  H urley re­
cientem ente, ap orta  un cau d al de d a to s y  observaciones im p ortan tísi­
mos, á  los qu e h a y  qu e  añ adir un m aterial fotográfico  d cl que son bue­
na pru eba las ilustracion es que publicam os en estas planas. Los curiosos 
efectos d c  las im presionantes S elvas de H ielo sólo tienen rival en el m a­
ravilloso espectáculo de las cavern as con m illares de e sta la ctitas de 
hielo, escenas q u e pare-^n arran cadas de los cuentos d c  hadas para

v iv ir  esta realiflad inhóspita dcl ap artad o  rincón polar antartico .
hos am ontonam ientos de hielo form an esas m ontañas enorm es, á 

cuyos pies los exploradores son los pigm eos qu e un resquebrajam iento 
fortu ito  lie cual<iuicr cap a  inferior tie los hielos puede arrastrar in stan ­
táneam ente, sin dejar el m ás leve rastro.

N’ ecesariam ente, los expedicionarios dc estas tierras polares, erizadas 
<le peligros, sem bradas de m isterios y  c u y a  blan cura de helada soledad 
con stitu ye  el tem a m onótono m ás im presionante, han de ser criatura.^ 
dc un valo r sereno y  a ltivo , que en aras de esa C iencia cu yos secretos 
quieren descubrir, no sientan jam ás coh ibida su decisión cn tales lu ga­
res de destilación y peligro.

•\i.VARO K E A l.

E l capitán Frank Hurley explorando uno de los amontonamientos de hielo más extraordinarios de la Isla del Elefante
FO TS. AGENCIA GKÁFtCA

Ayuntamiento de Madrid



P A R A  L A  H I S T O R I A  D E L  F U T B O L  N A C I O N A L

CÓMO SE LLEGÓ AL TRIUNFO DE BURDEOS, MERCED 
A L  T E S Ó N  DE UN T R Í O  DE S E L E C C I O N A D O R E S

A Luis-Andrés, el delicioso poeta depor­
tivo, que vivió los dios de la preparación de 
Jrún y que escribía recientemenle en estas pá­
ginas que yo era más athlético que el presiden­
te del Athletic, le envío este trozo, un poguillo
curioso, de la intima y enseñadora historia de 
nuestro fútbol.

SE ap roxim aba el p artid o  cn que por prim era v ez iban á  contender 
F ran cia  y  E spaña.

N uestro país, a l igu al qu e ellos, deseaba una v icto ria  resonante.
L as circun stan cias hablan  desm oronado el C om ité  de Selección.
U n icam ente quedaba d e  él M anolo de C astro, qu e  con sideró un deber 

perm anecer en su puesto.
S iendo único seleccionador, creyó  pruden te, adm irable  prudencia,

iusesorarse sobre el estad o de algunos jugad ores, y  m e honró con  su
con fian za preguntándom e secretam ente por determ inados equipiers v iz- 
cainos.
! Con to d a  sinceridad, con to d a  con cien cia respondí á sus preguntas.

i  «leccionadores que llevó al equipo rojo á la victoria mas resonante
obtenida por la furia española, que lof'ró b«Kir al {alio galo en Burdeos por 

cuatro «eools» á cero

N o  recuerdo— ten go la m ala costum bre de jam ás gu ard ar cop ia  de lo  
q u e escribo— lo  q u e le  con testé. U n icam ente ten go  bien presen te q u e no 
m e m o straba  p artid ario  de in clu ir a l cen tro  m edio a th lé tico  José M aría 
B elau ste , porque, residiendo en el E x tra n je ro , ten ia  aband on ad a p o r 
aqnel entonces la  p rá ctica  futb olística .

U n día, cuand o m enos lo  esperábam os, el C om ité N acion al nos p a r­
tic ip ó  á  S a lv ad o r D íaz  y  á  m i qu e qu edábam os nom brados, en unión de 
Castro, del C om ité  de Selección, y  q u e  h a b ía  q n e  p rep arar in m ed iata­
m en te el equ ip o qu e  te n ia  q u e lu ch ar en B urdeos.

A lli em pezó n uestro  m artirio. E l uno q u e no p odía ven ir porque es­
ta b a  lesionado; el o tro  qu e sus estudios no se lo  perm itían; aqn el q u e  sus 
padres se oponían a l desplazam iento; el de m ás aHá q u e  sn o ficin a  le 
n egab a el perm iso...

A  fuerza de pacien cia  fuim os reuniendo jugadores. P ero  el equipo 
p rim eram ente form ado, el q u e  tom ábam os com o base, te n ía  q u e ser 
o b je to  d e  m odificaciones.

-\rrate y  P atricio , lesionados, ¿podrían actu ar?
.M cántara, estudian do en B a rc d o n a . ¿se desplazaría?
H a sta  para  los entrenam ien tos trop ezam os con d ificu ltades. R eco­

nozcam os qne eran lógicas. D ías después del p a rtid o  d e  B nrdeos se ib a  á 
ju g a r  en V igo  la  fin al d el cam p eo n ato  de E sp añ a. E l R eal U nión, qu e 
ten ía  q u e fac ilita m o s la  m ayor p arte  de los ju gad ores q u e  necesitá.se- 
mos, ¡y  n ecesitábam os tan tos!, a b rigab a  el n atural tem o r de que se  le  
lesiona.sen, y  adem ás, record an do q u e  el B arcelon a era su r iv a l fin a­
lis ta , {»reguntaba:

— ¿P or qu é  no v ien e .M cántara?
A q u ella  situación  ers. p reciso  resolverla, y  se p id ió  á  la  N acion al qu e  

acordase qu e, si a lgún ju g a d o r d e  los dos equ ip os fin a listas  se lesionaba 
en los entrenam ien tos ó  en B urd eos, la  fin il se ap lazase b a sta  su  resta ­
blecim iento.

In m ed iatam en te {Mroporcionó Irú n  cu an tos ju gad ores necesitam os 
p ara  los entrenamientos".

E n  éstos v im os una de las tard es m ás fa ta les d e  Zamcnra.
J u g a b a  d e  portero, en el o tro  equipo, E losegui, gu ard am eta  entonces 

del T o lo sa  y  m uchacho, desde luego, d e  excelen tes cualidades. T u v o  una 
ta rd e  soberbia. U n desctñdo de Zam ora v a lió  un «goal* en la  m eta  d e  éste.

L a  chiqu illería , qu e se entusiasm aba con la  actu ació n  d e  E losegui, 
cad a  v ez  q u e  éste  rea lizab a  una proeza, gritaba:

— ¡A prende, Zam ora!
Z am ora se fué descom poniendo, y ,  ¡zas!, ¡zas.’ , ¡zas!, le  m etieron otros 

tres goals. - .
Pero, m ás q u e  una d eficien te  actu ación  de aquel hom bre in discutible, 

p arecía  u n a lección  á  qu ienes quieren  form ar selecciones tom and o p or 
base la  actu ación  en uno d e  esos partid os, qu e  se  d iría  fueron ideados 
p ara  qu e los noveles siem bren con su codicia  c l terro r en tre  los ju sta m en te  
con sagrados y  que no quieren to n tam en te  lesionarse.

Y a  tra za d o  el esq ueleto  del equipo, q u edab an , sin em bargo, las tres 
incógnitas; A rra te , P a tricio  y  .Alcántara.

— ¿P o r qu é  n o v ien e  A lcán taraP-^ se pregu n tó.
— Porq ue tien e q u e estudiar.
— E stá  bien. N osotros, com o caso  excep cional, só lo  pedim os qne 

v a y a  á  B urd eos. Será al único q u e se le  disptm se de v en ir  á  Irún.
— Im posible. T ien e  que estu d iar porque los exám en es...
— P e rfe cta m e n te .'
A l d ía  sigu ien te  con feren cia te lefó n ica  con la  N acional;
— D e  m odo q u e A lcá n ta ra  no p u ed e desplazarse á  B urd eos á  defen ­

d er á  E sp añ a  p>orqúe tien e qu e  e stu d iar; ¿no es eso? N o  p u ed e sa lir  de 
B arcelon a e l viern es p ara  e s ta r  de regreso el lunes. O  sea qu e  m ucho 
m enos podrá ir  la  sem ana q u e v ien e  á  la  fin al á  V ig o , p orqu e el v ia je  es 
larguísim o. P u es bien, señores d e  la  N acion ai: el C om ité  d e  Selección 
pide q u e  si A lcán ta ra  no puede ir  á  B urdeos, n o  se  le perm ita  ju g a r  fuera 
de B arcelon a h a sta  q u e pasen los exám enes.

— M uy justo. Concedido.
N o habían  tran scu rrid o v e in ticu a tro  horas, cuand o recibíam os un 

telegram a diciéndonos q u e p or «patriotism o salía  A lc á n ta ra  p ara  B u r­
deos».

■Ahora nos qu edaban  los otros dos puestos.
Y  m ien tras nos preocupaban las lesiones d e  aquellos dos veteranos 

jugadores, se em prendía una ardorosa cam p añ a  en D on o stia  con tra  el 
C om ité, defendiendo la  inclusión d e  A rb id e  en el equipo, cn  lu gar de 
Sesúm aga.

Sinceram ente reconozco q u e nos equivocam os; pero qu e en los re­
su ltados d e  n uestras equ ivocaciones una b u ena p a rte  tu v o  a q u e lla  cru ­
dísim a cam pañ a q u e  em pujó á  Sesúm aga á  trabajar en el match con un

i

i
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El «inolvidable* árbitro Van Prag, diplomático del pito, que no' pudo iiape<lir 
el fracaso de ios galos en Le Boiiscat

entusiasmo digno del 
equipo de Sama, don­
de jugaba de todo, y  
en vez de brillar..., 
c o n t r ib u y ó  á que 
fnese más com pacta  
y sincera la pita con 
que e s p e c ia lm e n te  
me obsequiaron los 
donostiarras al pasar, 
n\ediado el partido, 
ante la tribuna.

P e rso n a lm e n te , 
nadie sintió más que  
yo la no inclusión de 
ICdnardo Arbide.

Si mi ánimo se in­
clinó en favor de Se­
súmaga (y también el 
<le mis compañeros) 
fué por creerle, como 
así estaba, rebosante 
lie juego (como que 
se le salió por fuera 
fie la copa),  por ser 
el jugador brioso, de 
ímpetu, acometedor, 
que n e ce sitá b a m o s  
para abrir brecha con 
cl delantero centro y  
(lar lugar á que A l­
cántara lanza.se sus 
clásicos remates, ^ e  
(le haber necesitado 
substituirá .Alcánta­
ra y  habiendo ido á 
(-■se puesto otro brio­
so, de interior dere­
cha. sépase, hubiese 
jugado Arbide.

Pero ly  nuestros lesionados?
Para suplente de delantero centro teníamos nombrado á Travieso. 

Por cierto que la primera vez que en mi vida cambié la palabra con este 
jugador (no sé si fucni del campo de juego le hubiese reconocido) fué en 
Irún al presentarse para el entrenamiento.

¿Podría jugar Arrate? Se presentaba m uy dudosa su curación.
¿Quién le substituiría?
Y  aquí vino la primer lucha (lucha amistosísima) dentro del Comité.
E l substituto indicado para Arrate era. desde luego, Careaga. En eso 

todos conformes.
Pero en mi opinión, reconociendo en Otero excelentes condiciones, 

el rendimiento de Careaga-Víüiana era m uy superior al de Careaga- 
Otero. E sto  es, que y o  defendía que si jugaba Arrate, la pareja se for­
mase con Otéro, Si jugaba Careaga, su compañero debía ser Vallana.

Salvador D íaz compartía mi opinión, mientras que Castro, que tan 
justam ente adm iraba á  Otero, defendía la inclusión de éste.

U na tarde me dijo Castro:
— Me han dicho que et Athletic tiene un buen back izquierda, Begui- 

ristain; podíamos probarle coa Otero.
— Sf, excelente back: pero ante Careaga...
— Hombre, ese back del Athletic...
— Mi voto es por los del Arenas.
¿ Y  qué pasaba con el delanlsro centro?
Cuando salimos de Irún para Burdeos, aún no hablamos adoptado  

una decisión definitiva. Salvador Díaz, victim a de la organización fron­
teriza, preocupándose de los imaginarios pasaportes de muchos de los 
centenares de españoles que querían presenciar el partido, no llegó á 
Burdeos hasta la víspera.

Estaban allí Patritáo y  Travieso. H abía que decidir.
H asta después de las dos de la mañana del domingo estu\’im os dando 

vueltas al asunto.
Castro se inclinaba radicalmente por Travieso. L e consideraba á P a­

tricio, de momento, por su lesión, falto de condiciones, pebgroso.
Salvador y  yo  titubeábamos.
Y o, sí, tenía confianza en el delantero athlético; peto... ¡me daba 

miedo!
•A. la mañana, m uy temprano, fui á ver á Patricio.
— ¿Está usted en condiciones?
— No; no resistiría el partido.
N o halMa más que hablar. Y  así com pletó Travieso el equipo nacional 

que tan resonante victoria obtuvo por lá tarde.
Que aún hubiera sido m ayoc si aquel referée no hubiera creído que 

arbitrar es buscar íórmoias equidistantes, vamos, lo suficientemente 
equidistantes del cero. Aunque para ello tuviera que imaginarse quince 
offsides.

José María M A TEO S

Loa capitanes de los grupos nacionales rojo y azul, ante^ de dar comienzo al deportivo duelo, depositaron coronas al
á los heroes futbolísticos de la guerra

pie del monumento
r O T Í .  C A S T A K
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S E M B L A

A R T U R O  
C E N T R O

N z A S  D E P O R T I V A S

M 0 N T E S , D E L  AN T E R O
D E L V A L E N C I A F.  C.

A I .T O , gallardo, recio, se nos aparece com o un buen trab ajad or de la 
hu erta  de Valencia: m usculoso y  fuerte, cam pechano y  sin p icardía 

ni doblez.
Fortis, siem pre con su perenne sonrisa de am abilidad, le dice:
— O ye, A rturo: este señor quiere hacerte  una interviú.
Precisam ente a cab ab a  y o  de expresarle  mi deseo á  F ortis, cuando 

.VIontes se presentó en el cam po. Al e.scuchar mi 
pretensión, se me qu ed a  m irando un poco a tu r­
dido y  confuso. V o , después de las presen tacio­
nes de ritual y  al ver su gesto, trato  de tran ­
quilizarle.

— C onste que no diré m ás qu e aquello  que 
u.sted quiera qu e diga. No me gu sta  ser in ­
discreto.

— Pues bien poco v o y  á poder yo  decirle—  
me re.sponde.

— ¡.\h! Y a  le sacarem os las palabras del 
cuerpo— le arguyo— . Y  el am igo F ortis me a y u ­
dará, ¿no es eso?

V  F ortis afirm a sonriendo.
Nos hemos instalado en sendas .sillas de anca 

que nos han traíd o  de un palco, alrededor de 
una rú stica  m csita  de madera sin p in tar, sobre 
la  que brilla  el oro de los bocks de cerveza. He 
sacado mis cuartillas, y  M ontes ha hecho otro 
gesto de terror, que pronto sc lx>rra dc su sem ­
blante.

— I-o prim ero que ha de decir usted es que 
yo  no m e llam o M ontes. Mi nom bre es A rturo  
M ontesinos; pero, cuando era chico, en el cole­
gio  dieron en llam arm e M ontes por abreviar, y 
en M ontes me he quedado.

— Será lo prim ero que d iga— le respon do-- .
V  ahora vam os á ver: ¿Cóm o nació usted para 
el foot-ball? ¿En dónde com enzó usted á  jugar?

— A llá  en i<jio, hace catorce años, cn el C o­
legio de los Salesianos.

- ¿ . . .?
— L uego form é p arte  del equipo in fan til del 

Sagunto. Y  hace cinco años, desde su fundación, 
en el V alencia, mi c lu b  querido, al q u e  no aban ­
donaré m ientras no me retire.

— Pero ¿piensa usted en retirarse?
— X o. T o d a v ía  no. Creo qu e aún podré se­

gu ir ju gan d o dos ó tres años. R ecientem ente he 
cum p lid o vein ticuatro.

— L e  quieren  m ucho en V alen cia  p ara  re ti­
rarse— in tervien e Fortis.

— ¿E n cuán tos puestos ha ju g ad o  usted?
— En los in fan tiles fu i du ran te  u na tem p o­

rad a  interior derecha; pero, sa lv o  aquellos m e­
ses, he ju gad o  siem pre com o delantero centro.

— ¿Cuál ha sido su m ayor a legría  fu tb olís­
tica?

— U n a v ez  que v in o á  V alen cia  un equipo 
m ixto  de B arcelon a qu e traía  á  R icardo Zam o­
ra. Le m etí un goal, el único de la  tarde.

— ¿R ecu erda usted cóm o fué?
— ¡V aya  si lo recuerdo! Com o si fuese ahora 

mism o. F ué un goal de esos que llam am os de 
m edia vuelta.

— ¿Quiere usted decirm e algo respecto del 
profesionalism o?

A q u í la  respuesta es v iv a  y  pronta; ni un segundo ha tard ad o en con ­
testarm e:

— Si los q u e tienen que resolverlo  no lo consiguen, ¿cóm o quiere u s­
ted  qu e  lo resu elva  yo?

F ortis  ríe al escucharlo. M ontes se lle va  el bock á  los labios y  bebe. 
Y o  prosigo, im placable:

— ¿Qué clu b  será el cam peón de L ev an te  e sta  tem porada?
■Arturo d e ja  el bock en  la  m esa y  se me qu ed a  m irando en silencio, 

con la  expresión del hom bre á quien  p reguntan una perogrullada.

1

Arturo Montes, del Valencia F. C.

— ¡Quién va  á  ser, redieu '  E so  es in discutible. E l V alencia, nos­
otros

D esprendo una hoja de mi block y  se la  entrego con la  estilográfica 
— ¿Q u iere'usted  hacer el fa v o r— le digo— de poner en esta  hoja  los 

nom bres que, á  su ju icio , deberían form ar el «once» nacional?
M ontes titu b ea  un poco; pero a l fin, lentam ente, escribe. L u ego me 

d ev u elve  la  cuartilla .
— G racias.
— O e nada. E se es el equipo que y o  creo 

sinceram ente el m ejor representante de España. 
H e aquí el «once* propuesto por M ontes:

Zam ora;

V allan a, Herminio;

G am borena, M eana, Sam itier;

Piera, Cubells, T ravieso , C arm elo, A guirrezabala

— ¿Cóm o se entrena usted?
— D e m uy diversos modos. Pero ahora estu\ 

m u y desentrenado. He perdido m ucho juego. Eii 
M adrid, ju gan d o con el R acin g, tu v e  la  desgra­
c ia  de su frir una caíd a  que me produ jo un de­
rram e sinovia!. En toda la tem porada ú ltim a nn 
he pisado el cam po ni una sola vez.

— ¿...?
— Sí. Y a  estoy  com p letam en te restablecido, 

afortunadam en te.
— ¿C aracterística  de juego en un delantero 

centro?
— R ep artir y  n ivelar la  m archa del ataque 

Ir driblando h asta  atraerse dos ó tres jugadores, 
p a ra  p asar luego a l in terior qu e esté  desm arcado 
á  los extrem os.

— ¿Cóm o se burla  á  un defensa?
— A n te  todo, con serenidad y  conocim iento 

del m odo de ju g a r  del equipier  contrario.
— ¿Su ju g a d a  preferida?
— P recisam ente esa: bu rlar á  im defensa, 

pasándole por arriba.
M ontes prefiere los cam pos duros á  los de 

hierba; pero no encuen tra ninguna d ificu ltad  al 
ju g a r  cn los últim os: se aco stu m b ra en seguida, 
á  los pocos m inutos de juego . E l cam po preferi­
do de todos los qu e conoce es el de su club, el 
Mes talla.

— ¿ Y  de adm iradoras?— pregunto.
_ M ontes no contesta; no le d a  im portancia á 

la  pregunta. Su n ovia  co n stitu y e  para  él la  úni- 
c a  preocupación am orosa. Pero, sin em bargo, yo 

• he oído decir en V alencia  que, á  pesar del de.s- 
dén con que el gran  M ontes las tra ta , el núme­
ro de sus adm iradoras crece cad a  v ez m ás... .Me 
con taron  no sé qué d e  unas cup leteras que se 
pegaron en un m usichall por un retrato  dc 
M ontes.

— ¡Bah! C osas de la  gen te  y  de los amigos, 
que siem pre me están dando brom as.

P a ra  term inar, y a  con  las cu a rtilla s  de notas 
gu ardadas en el bolsillo, le hago la  última 
pregunta:

— ¿E n qu é  clase de p úblico cuen ta  usted con 
m ás sim patías?

— E n tre  los ch iqu illos— m e dice, m u y ufano’ de esa  adm iración in­
fan til.

M ontes p refiere la  exclam ación  ju b ilo sa  de un niño a l aplauso de 
vein te  hom bres. Y ,  después de todo, esto  es m u y n atu ra l, porque Mon­
tes no es m ás que e.so: un niño... C n  niño m u y  gran de y  m u y fuerte, un 
niño de vein ticu a tro  años qu e ju e ga  m u y bien a l foot-ball, pero un niño 
al fin...

A n t o n i o  G A S C O N
FOT. Vn>AL ■

i
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GIBRALTAR, EN LA RUTA 
d e l  E ST R E C H O , H A C IA  
LA C O S T A  A F R I C A N A

PA S A D O  cl caserío  español d e  L a  L inea, con su ù ltim o circo  tau rin o  corno m onum ento nacional que 
m ejor define los v icios de la  p atria  de oro y  san gre, tras el cam po n eutral, yergue su silueta am e­

n azadora el h istórico  Peñón, que ofrece al p á ja ro  q u e navega á escasa a ltu ra, los negros agujeros, bocas 
desafiantes de un poderío que conserva el pañuelo de tierra preciado al través de todas las vicisitudes
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C U E S T I O N E S  A U T O M O V I L I S T A S

SOLUCIONES PRÁCTICAS DE 
LAS AVERÍAS DE MOTOR 
MÁS USUALES.  ¿QUÉ ES 
PRECISO HACER CUANDO 
EL MOTOR GOLPEA Ó PICA?

P r e g u n t a .— Se traía de. un l o  H P .  ^ 9 5  X  1 6 0 ^ ,  modelo antiguo. 
.Seis meses de resultados excelentes. Pasado este tiempo, el motor empezó á 
picar y d perder potencia. Desmonté, y monté después de concienzuda lim  
pieza, la culata y las válvulas. Como consecuencia de esta operación, el 
motor dejó de picar durante 500 kilómetros; d partir de aquí, el ruido se 
repitió. Coloqué un economizador. E t ruido desapareció por un tnes: al 
cabo de este tiempo recomenzó. Creyendo que la compresión era exagerada, 
coloqué entre los cilindros y el cárter una placa de cobre rojo, de tres m ili- 
metros de espesor. Durante 1.500 kilómetros conseguí no volver á oir el 
ruido. Nuevamente apareció. ¿Qué debo hacer?— (M .  /?., Jerez.)

R e s p u e s t a .— E n terad o  de las disposiciones p or usted tom adas para 
e v itar el p ique en su 'm o to r. á  mi entender, este no puede proven ir m ás 
que de dos cosas: i.* , de un in suficiente engrase; 2.“ , de una com presión 
excesiva.

E n  el prim er caso, ob ten drá  usted u n a buena m ezcla uniendo á 
la gaso lin a  un 5 p or 100 de aceite, de m u y buena calid ad  y  no m u y es­
peso; b a sta  p ara  hacer esta  m ezcla v erte r el aceite  cn el dep ósito  de 
esencia.

E n  la  práctica , lo m ás cóm odo es el p reparar una disolución de aceite  
por partes iguales (gasolina y  aceite) en bidones que pueden llevarse en 
el coche. C ad a  v ez  que se llene el depósito  del coche de gasolina, se añade 
la  can tid ad  de m ezcla necesaria p ara  obten er la  proporción del 5 por 100.

Se podría  con seguir el m ism o resultado aum entando por un m edio 
cualquiera la  can tid ad  de aceite  qu e llega  á  los ém bolos; haciendo, por 
ejem plo, un agujero en cl e je  del pie de la  biela; pero con este procedi­
m iento son de tem er los frecuentes engrases de las bujfas.

P a ra  apreciar el segundo caso, ó  sea  qu e el ru ido p ueda proven ir de 
una com presión exagerada, h a y  qu e ten er en cuen ta  q u e  los m otores de 
largo recorrido del ém bolo poseen una tendencia n atural á  picar, al d is­
m inuir la velocidad lineal del ém bolo. Si el ruido no se produce m ás que 
á  pequeño núm ero de revoluciones del m otor, no h a y  que cam b iar nada 
en éste, sino qu e es preciso tener la  precaución, al conducir, de cam b iar 
de velocid ad  antes qu e el ruido em piece á  producirse.

Pero si la  ten den cia  es ta l qu e hace im posible el con du cir en estas 
condiciones, es preciso dism inuir la com presión.

E l ensayo lo h a  hecho usted valiéndose de una ju n ta  de tres m ilí­
m etros. E s te  ensayo no puede considerarse c>omo defin itivo . P u es a d ­
m itien do que este m otor h a y a  tenido, antes de colocar la  ju n ta , una 
com presión equ ivalen te  á  4,5 kilogram os, al colocar la  ju n ta  de tres m i­
lím etros de espesor, la dism inución en la  com presión no pa.sará m ucho 
de un cu a rto  de kilogram o.

P a ra  dism inuir la  com presión á  cu atro  kilogram os, sería precisa 'un a 
jun ta  de 7,6 m ilím etros, y  p a ra  dism inuirle h asta  3.5 kilogram os, el es­
pesor d c  la  ju n ta  ten dría  qu e ser de 18.3 m ilím etros. P a ra  que pudiera 
usted asegurar un resultado seguro, ten dría  que en sayar una ju n ta  que 
tu viera , por lo menos, diez m ilím etros de espesor.

E s  probable, desde luego, q u e esta  dism inución en la  com presión dis­
m in u iría  la  potencia del m otor y  traería  consigo una dism inución nece­
sa ria  en el peso del cochc ó  en su m ultiplicación.

Se recom ienda tam bién, en los coches qu e tienen propensión á  picar, 
e l no u tilizar en ellos bu jías que tengan los electrodos planos y  anchos, 
sino b u jías de electrodos redondos y  de una longitud ta l qu e no sobre­
pasen la pared in teríor de su alojam iento para qu e no rocen la  corriente 
gaseosa.

E C H E G R E

EL DEPORTE EN BROMA, por k -Hit o

"LA CULTURA FÍSICA Y LOS NIÑOS ENCLENQUES"
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L O S  G R A N D E S  

« A S E S »  D E L  

BALÓN REDONDO

■pL delantero centro ídolo de los 
públicos italianos es Ceveni- 

ni I I I ,  ju gad or extraordinario que 
en el equipo nacional se ju zg a  hoy 
insustituible. «As» popular, en las 
postrim erías de la  tem porada ac­
tu al vendrá á  España con Ja 
squadra que la península hermana 
enviará  á  V alencia para dirim ir 
la superioridad del /utbol latino, y  
entonces será ocasión dc ju zgar la 
valía  de este futbolista  de fam a 
mundial.

FO T. MOLI.VA
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La magnifica pista de Riisselsheim durante la carrera internacional de automóviles celebrada recientemente. En primar término, el coche de Joerns en duelo con Silger, el piloto que durante toJa la pro*
le disputó con más encono el puesto victorioso

A U T O M O V I L I S M O  Y  M O T O R I S M O  D E P O R T I V O

LAS GRANDES PRUEBAS INTER­
NACIONALES DE AUTOMÓVILES 

A N T E  E L  G R A N  P R E M I O  
D E  E U R O P A  D E  19  2 6

IL U S T R A N  estas p lanas varias fotografías dc te 
recientes pruebas de m otor celebradas cn Ale*' 

nia, á  las que, no ob stan te  su internacionalismo, Iw” 
acudido to d a vía  m u y pocas m arcas e x tra n je r a s .

K1 surco guerrero dejó tan  profunda huella, 
que, a  pesar del tiem po transcurrido, sóbrela 
m agn ífica p ista  de Rüsselslieim  no han luci»® 
con tra  las m arcas germ ánicas otros coches que »1' 
guno produ cto  de la  in dustria  austríaca.

L as fotografías que ilustran  estas p l a n a s  prueban 
la im p ortan cia  que han revestido estas carreras ® 

autom óviles y  m otocicletas de todas las categorías, 
en las que se han disputado valiosos premios, csu- 
m ulo suficiente p ara  que las pruebas re s u lte n , iW 
la  concurrencia de corredores, dignas dc la aten­
ción del público aficionado, n u m e r o s í s i m o ,  que se
interesa por los deportes del m otor en G erm ania- 

L a  figura  destacada de las jornadas de Rí»; 
selshcim  ha sido Joerns, el piloto extraordinan 
que h a  vencido en la  categoría  de coches fuerte*'
c u y a  fotografía, obten ida m o m e n t o s  después de con­
seguir su triunfo, publicam os tam bién  en estapl̂ "®

El piloto alemán Joerns, que condujo con un dominio extraordinario su cochc, al que llevó al triunfo tras una lucha porfiadísima

tudien, libres de prejuicios, todas las proposiciones que puedan hacer las regiones, y  no resuelvan sin 
un acabado estudio de escritos, carreteras y  circuitos.

N o está m al, en principio, la  oficiosa indicación que habrá de pesar en el ánim o dc quienes tienen 
que resolver por lo que encierra de ju sta . Pero ¿no sería  prem atura una concesión de ta n ta  trascen ­
dencia, cuando en el transcurso de varios meses que podrían ponerse com o plazo, sería posible á otras 
regiones— cuyos clubs autom ovilistas ni siquiera se preocuparon de ello— in ten tar ponerse en con di­
ciones de acom eter la  organización?

N o se nos ocultan  las d ificultades del problem a deportivo que se p lantea, pero precisam ente en 
los obstáculos que habrá que vencer está  el acicate, que puede servir de estím ulo á quienes quieran 
dar una jornada gloriosa al autom ovilism o espai'iol.

P u esta  la  atención toda en el G ran Prem io de E u rop a de 1926, el Real A utom óvil Club de E sp a ­
ña hará bien en estudiar todas las proposiciones v iables que so le hagan, m irando cuidadosam ente h a­
cia  las pruebas internacionales que entretanto se organicen, p ara  no olvidar-un detalle que en su día 
pueda resultar en beneficio del m ayor e.xito del concurso continental.

Sobre el tapete nacional ahora, se halla la  can- 
lente Cuestión de la  organización dcl G ran Prem io 

*le Europa de 1926, que el Congreso Internacional 
la concedido a l R eal A utom óvil C lub de España, 
'or voz prim era, y  éste sí que es buen síntom a de 
lueslra actividad  dep ortiva, no se han sentido pe- 
ezosos quienes, creyéndose con derecho á ese m agno 
icontecimiento, ofrecen y a  sus carreteras, que se- 
ían magníficamente preparadas para  el torneo con- 
inental.

Vale la pena de observar con detenim iento los 
iieticulosos prep arativos de los certám enes inter- 
lacionales para  darse cuen ta  perfecta  de la  respon- 
abilidad de esa organización, para  la  que habrá 
ue tomar, antes de concederla, todas las precau­

ciones indispensables a l seguro éx ito  de la  ca ­
rrera.

Guipúzcoa y  C atalu ñ a son las dos regiones que 
Iparecen m ejor preparadas p ara  in ten tar el esfuer­
zo. Así al menos lo sostienen y a  sus paladines más 
esTorzados en la  Prensa, que solicitan de los direc­
tores del R eal A utom óvil C lub de E spañ a que es-

Los corredores motoristas preparándose para la salida de la meta, momentos antes do comenzar la carrera de b f  pequeñas máquinas
FOTS. VICIAI,
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A I R E  L I B R E

L A S  G R A N D E S  F I G U R A S  D E L  F U T B O L  C A T A L Á N

FRANCISCO PLATTKO, EL GUARDA­
META DEL F. C. BARCELONA

El  «F. C. Barcelona» v a  á  jugar, com o h a  venido sucediendo casi 
siem pre, un p artid o decisivo, decisivo cn lo que concierne al C am ­

peon ato de C ataluñ a, con el «Real C lub D ep ortivo  Español».
D ijim os en una de nuestras crónicas «rápidas» anteriores, que la  an­

tig u a  rivalid ad  entre el «Español» y  el «Barcelona» había bajad o ho ga­
ño de punto, y  ello es verdad; pero las circunstancias, las siem pre 
tem ibles circunstancias, hacen que el «Barcelona» y  el «Español» v ay a n  
á  ju g a r  el dom ingo próxim o un p artido, term inado el cual, las d istan ­

E l  n o ta b le  p o r te ro  h ú n g a r o  q u e  h o y  d e fie n d e  lo e  c o lo r e s  a z u l- g r a n a  de lo s  c a m p e o n e s  d c  C a ta lu ñ a , 
b lo c a n d o  c o n  su  e s t i lo  s o b r io  y  p e r fe c to  u n  d if ic i l ís im o  b a ló n  a u e  le d is p a ra r o n  h a c ia  e l á n g u lo

FO T. GASPAR

cias pueden llegar á agrandarse extraordin ariam en te entre am bos for­
m idables equipos, pudiéndose predecir, á  p a rtir  de aquel m om ento, 
cuál de los dos estará m ás cercano á  la  posesión del titu lo  de campeón 
de C ataluña. D epende ello de la  v ez  ó de las veces que Zam ora ó 
P la ttk o  dejen abierto el p ortillo  de su goaL

D e Zam ora cuentan  las crónicas tales y  tan  grandes proezas, que á 
querer, á ten er una de sus buenas y  grandes tardes, su p u erta  resul­
ta rá  infranqueable.

D e P la ttk o , cl gran  ju gad or de nacionalidad húnga­
ra— especialista  en el d ifícil a rte  de gu ard ar una m eta 
futb olística— se dice que dem ostrará su in fin ito  amor 
a l c lub á  que p ertenece dejándose hacer pedazos antes 
que consentir en una derrota, desastrosísim a, p ara  el 
«Barcelona».

P la ttk o  puede decirse que ha nacido... persiguiendo 
al balón. T res de sus herm anos m ayores eran futb olis­
tas y  figurab an  entre los notables, A  los diez años, 
P la ttk o  debu ta  con éxito  en el in fan til del «Vasas», dc 
B udap est, y  m ientras cursa sus estudios altern a en un 
sin fin de equipos: unas veces com o delantero, pero pre- 
Icrentem ente siem pre en la puerta.

A  los diez y  siete años es seleccionado p ara  el equipo 
internacional húngaro, y  de tan  m agistral m odo actuó 
siem pre, lo m ism o duran te su perm anencia en las filas 
del «Vasas» que en las del «M. T . K.»— con el que vino 
p or prim era v ez á  B arcelon a— , que íu é escogido por 
quince veces p a ra  representar á  su país, p ara  contender 
con equipos extranjeros, dentro y  fuera  de H ungría.

Su form a se acrecentó, debido á  su actuación  inm ejora­
ble, á  su sangre fría, á  su golpe dc v is ta  rápido y  cer­
tero. A sí se com prende que, aclam ado locam ente por 
los públicos de V ien a y  de P raga, tu viese que figurar en 
el «Wienner F . C.» y  en cl «Sparta», de P raga, siendo su 
nom bre uno de los citad os con m ayores elogios por los 
críticos de todos los países.

P la ttk o  es un hom bre disciplinado; lo íu é durante la 
gu erra  europea y  lo ha sido siem pre en todos los club.- 
que le h a  tocado en suerte defender.

H a  ten ido por m aestros á  D om e, inglés, y  á  Hogan, 
húngaro, á  los que debe algo de ese arte  que él se ha 
apropiado, que le hace ser tan  firm e va lla d a r de una 
pu erta.

P rofesa  P la ttk o  una verdad era  adm iración pór nues­
tro  país; todo cuanto  le rodea le encanta, lo mismo 
cuando recorre C atalu ñ a  y  pasa  horas de descanso en 
la  costa  brava, que cuando v ia ja  por M adrid, Bilbao, 
San Sebastián , V alencia. E l am bien te que aquí respira, 
el color de nuestro cielo, lo benigno de nuestro clim a, le 
brindan una v id a  agradable, íe liz.

P la ttk o  tra b a ja  en su oficio de m ecánico en un taller 
de reparación y  m on taje  de autom óviles.

P refiere el arreglo de un m otor, cl de un cigüeñal, el 
poner un coche á  punto, á  cualquier otra  ocupación, 
y  cuando cesa en su lab or y  no tien e que habérselas 
san tam ente con Ponzoni, el entrenador del «Barcelo­
na», se dedica al tennis, al pugilato,- á la  natación, á 
correr y  sa lta r por el cam po, por cl adm irable terreno 
de juego de L a s  C orts, donde el p úblico am ante del 
fú tb o l le aplaude y  le aclam a en los días de gran so­
lem nidad.

Se expresa b astan te  bien en español, entrem ezclando 
m uchas p a lab ras cata lan as. Cuando de a lab ar á  sus 
com pañeros se tra ta , hem os escuchado de sus labios los 
m ayores elogios p ara  todos los de su equipo, para 
los com ponentes de los «onces» forasteros con los que 
contendiera, y  singularm ente para  Zam ora, su tremen­
do y  tem ible «colega» en el p artid o  del dom ingo pró­
xim o.

N . iV IA SF E R R E R  A L F O N S O

t
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a fe

Manuel Ro&íes» el notable saltador {gimnástico» durante la prueba cn 
que logró batir cí record de Castilla del triple salto, que dejó estable­

cido en trece metros cuatro centímetros

M A D R I D

Robles el atleta de la R eal Sociedad Gimnástica Española» en el salto dc longitud con impulso, que dió 
con impecable estilo

L A S  P R U E B A S  DE L O S  
C A M P E O N A T O S  D E  
CASTILLA DE A TLETISM O

En el terreno del R acin g Club por la  m añana, y  en 
el cam po del U nión S porting por la  tarde, con ti­

nuaron el ú ltim o dom ingo las pruebas de los cam peo­
natos de C astilla  de atletism o, que cad a vez despiertan 
un m ayor interés entre los aficionados á  estos deportes.

E n  la  ú ltim a jornada hay que registrar com o hecho 
el más saliente, el nuevo record dcl triple salto  que es­
tablece M anuel R obles con 13 m. 4 c., dem ostrando una 
form a espléndida y  una preparación cuidadísim a.

U n . dc la carrera dcl Montepío Com ercial, <iuc el domingo celebró una prueba importante cn e l  campo d c l  Unión Sporting Club FO TS. D ÍA í
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^ o s  cazadores sc ponen en marcha al trote dc sus caballos, AI frente, las traillas dc perroc, cn fogosa carrcra, muestran en su impaciencia el deseo dc que llegue cl momento dcl ojeo

AI regreso dc la cuccri», los perros son acariciados por su bravo comportamiento en !a jornada cinegctícai'OTS. AGIiNCtA GRÁFICA Y TIIK 1U1MKS

LA CAZA F U É  EN 
T O D O  M O M E N T O  
UN B E L L O  DEPORTE 
A R I S T O C R Á T I C O

Ha y  deportes qu e han ílorccido, 
especialm ente, en ciertos mo 

m entos y  cn ciertos países. Su es­
plendor se ad jud icará  siem pre á 
una época determ inada ó á  una 
nación sola. Así, por ejem plo, el 
lanzam iento del disco, que tu vo su 
esplendor en G recia  y  K om a, que 
más tarde se eclipsó y  qu e ahoríi 
vu elve  á  resurgir. E l deporte que 
más constantem ente ha mantenido 
su esplendor ha sido siem pre el de 
la  caza, acaso porque tu vo  una 
base de necesidad para  el hombre. 
En los albores de la  humanidad, 
la  caza  .se cu ltivó  com o un medio 
de v ida. En los días antiguos, con­
serva  su esplendor, que continvia 
en la  época feudal, y  en el R enaci­
m iento, y  en la E d ad  Moderna, y 
en los días contem poráneos... Y 
siem pre, la  caza  fué un bello de­
porte aristocrático, en que reyes >’ 
señores probaban su fuerza, su 
destreza y  la  agilidad.
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L A P R E P A R A C I Ó N  D E  
LAS GRANDES R E G A T A S  
D E  H A R V A R D

PRÓXIMO el duelo náutico de H arvard , las tripulaciones de las U niversidades se preparan con entusiasm o
la  prueba, que tiene en los E stados U nidos la  categoría  de la  regata  célebre, entre O xford y  Cam bridge, de In glatem ^  

E n  nuestra fotografía  aparecen varias em barcaciones de ocho remeros, tripuladas por los estudiantes 'l"® j ¿  ^
un puesto en la  frág il n avecilla  que, dc los seleccionados, un d ía  próxim o representará á  la  U niversidad de

la  gran regata  anual dc X oiteam érica  , o t . a o e n c i*  o b Af ic a
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L i .  d e c id id a  y  s e g u r a  a c tu a c ió n  d c  F e rn á n d e z »  c l g u a rd a m e ta  d e l U n ió n  S p o r tin g »  c o n t r ib u y ó  e f ic a z m e n te  á  la  d e r r o ta  d e l e q u ip o  c a m p e ó n  d e l C e n tro »  c u y o s  d ji a n t c r o s  n o  p u d iic ro n  cn  n inguO Jf- Zaf el a rc o  d c l o i
r o jo s .  S n  la  f o t o g r a f ía  sc  v e  á  6 c r n a b ¿ u  e n t r a n d o  r á p id a m e n te  a l  p o rte ro »  q u e , a te n to  á  la  p e lo ta »  lo g r a  s u je t a r la  p r n ic r o  y  e s q u iv a r  a l a ta c a n te  d esp u és | |
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LA SORPRESA DEL CAM PEONATO DE FUTBOL EN LA REGIÓN CENTRO

EL U N I Ó N  S P O R T I N G  C L U B  D E R R O T A  

A L  G R U P O  C A M P E Ó N ,  R E A L  M A D R I D  

F O O T B A L L - C L U B ,  POR UN «GOAL» Á CERO

IN Ü -T IL M E N T E  los partid istas intentarán  restar m éritos al triunfo de los m odestos equipistas rojos. Triunfaron cl dom ingo porque ju g a ­
ron m ejor y  con m ayor entusiasm o.
N o puede el argum ento «jugó m u y m al el Madrid» servir de len itivo  á  su fracaso. Cuando un grupo es derrotado, es fácil oir, á 

m odo de explicación, esa frase. P o r nuestra parte, vien do desorientado al grupo cam peón, pensábam os que la cau sa  de su deplorable 
actuación  era sencillam ente la  acom etivid ad  aturden te de los unionistas, que se com pletaban m aravillosam ente en cl ataque, y  en la 
defensa rechazaban cuantos intentos hacían los m adrileños.

H a y  que afirm ar, pues, que el defecto de juego do los «merengues» estu vo sencillam ente en el exceso de sus contrarios, que tan 
pronto com o se convencieron de que no era tan  fiero el león... hallaron en el «goal» único de la  tarde el estím ulo no logrado en todos 
los p artid os anteriores.

P a ra  todo el público que quiso presenciar la  p artid a  del dom ingo, el resultado no ofrecía  dudas. E n  todo caso, el interés dcl 
«match» estaba en apreciar la  consistencia unionista frente á  la d efin iva  form ación m adrileña, que, tras este percance, h a y  que supo­
ner habrá dejado de ser d efin itiva  y  ofrecerá nuevas reform as en el próxim o partido.

T an  sólo los prim eros m om entos la  ofen siva  b lan ca fué eficaz, a ctiv a , entusiasta. Cuando transcurridos quince m inutos, el Unión, 
al cabo de varios rápidos descensos, o b tu vo  el «goal» p erfetco que con cluyó Zugazaga, la  m oral de los cam peones d ecayó visib le­
mente. Inútiles sus esfuerzos, parece que dejarpn hacer á  los contrarios convencidos de su superioridad, y  así, cuando llegó el segun­
do tiem po y  el público se encontró con un «once» desbarajustado, donde los puestos no ofrecían fijeza a l cam biarse constantem ente 
los jugadores, la  derrota se adivin ó y a  com o segura, y  si no llegó m ás abrum adora fué única y  exclusivam en te por la  heroica defensa 
de M artínez, el guardam eta m adrileño, que salvó  á  su grupo dc un naufragio más bochornoso.

P a ra  el público, que tan to  gu sta  de hacer caer los ídolos, el fracaso del R eal M adrid fué la  nota d ep o rtiva  saliente de esta  jorn a ­
da lam entable de los cam peones. N osotros, si al U nión Sporting cl triunfo le sirve de acicate  p ara  borrar sus pobres exhibiciones an­
teriores, celebrarem os ta l resultado, que prueba que con las glorias pasadas no se v iv e  al presente.

E l «once» m adrileño ten drá  que hacer un brillante esfuerzo para  no despedirse defin itivam ente del cam peonato. U n em pate, ó 
p e o i,u n a  derrota, le a lejarán  por esta  tem porada del éx ito  ansiado, y  ante la  p erspectiva  del encuentro con la  G im n ástica E spañola, 
el grupo hom ogéneo y  acom etedor que b atió  diez días antes á  los unionistas p ar cinco á  cero, h a y  que pensar que el triunfo de los 
descalabrados cam peones se ofrece m uy problem ático.

L o  indudable es que con «la sorpresa», cl cam peonato del Centro gan a en interés de un modo insospechado.
FO TS. PÍAZ

E n  ía  d e fe n s a  r o ja  h a lla r o n  lo s  d e la n te ro s  b la n c o s  e l o b s tá c u lo  in s u p e r a b le  pari^ c o n s e g u ir  e l t a n to  c o d ic ia d o . In d iv id u a le s , le n to s ,  f re n te  á  la  v iv a c id a d  d e c id id a  de 
lo s  u n io n is ta s *  fu é  in ú ti l  e í  á  r a to s  c o d ic io s o  e m p u je  dc lo s  c a m p e o n e s , q u e  s ie n tp r«  Itc fj'a ro n  ta r d e — J o m o  c n  ia  f o to g r a f ía  s c  a p re c ia  b ie n — p a ra  d is p a ra r  e l *sb o t*  e í i c a z
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L o s  S e n a to r s  g a n a n  e í  c a m p e o n a to  m u n d ia l v e n c ie n d o  á  lo s- G ia n ts ,  4  á  3 ,  c n  e l s é p t im o  y  ú lt im o  p a r tid o  d e  í a  s e r ie ,  c e le b ra d o  e n  W à s h in g to n .  L a  fo t o g r a f ía  p r e s s n ta  á  R i c e ,  
ju g a d o r  d e  lo s  S e n a to r s  s ie n d o  d e s c a lif ic a d o  p o r  B a r n e s ,  de lo s  G ia n ts ,  e n  la  p r im e ra  *In n in g >  ( v u e l ta )  d e l p a r lid o

D E S D E  L O S  E S T A D O S  U N I D O S

W À S H I N G T O N ,  C A M P E Ó N  D E L  M U N D O  
D E L  A Ñ O  A C T U A L  D E  « B A S E B A L L » ;  
E L  D E P O R T E  P O P U L A R  E N  N O R T E A M É R I C A

El  baseball es el deporte m ás p opular de los E stad o s Unidos. Se le 
considera, generalm ente, com o el deporte nacional, aunque en los 

últim os años cl football (rugby)  h a  ganado m ucho terreno entre el ele­
m ento estudiantil.

Com o saben los lectores, las dos L ig as m ás im p ortan tes de baseball 
son la  «Liga Am ericana» y  la «Liga Nacional». E l equipo que resulta

vencedor de cad a una de estas L igas recibe cl pennant (gallardete). Para 
decidir el cam peonato m undial, estos dos equipos ganadores dc pemia-,its 
juegan — com o m áxim o— siete partidos, y  el que prim ero gana cuatro 
de ellos es cl cam peón m undial.

L o s resultados de esta  tem porada, y  el núm ero de pennants y  cam peona­
tos m undiales ganados por cad a equipo desde 1900, son los siguientes:

L  I G  A  A  -M E  R  I C A  X  A

E Q U I P O
I>irtitln< P-irtirftK  N  il in c  r o  C a m p e o u a lo s
l a r t i d o s  P a rtid o s  de .p e m .a n ts , m u n d i a l e s
g a n a d o s perd id os - g  ,1 n a  d  o  s  g an ad os ( i )

W àsh in gto n ......... y  ’ . m
Xevv Y o r k .............. 80 586
D e tr o it ................... 86 63 .558
St. L o u is................ 74 78 ■187
P h ilad elp hia......... 7 ' 81 467
C le ve lan d .............. 67 H6- ■t.i8
B oston.................... (57 87 -13,i
C h ica g o .................. 60 87 431

L  I G A N  A C I 0 N  A  L

E  Q U  I P  0
P a rtid o s
gan ad os

P a rtid o s

perdidos P o r c e n  t a j e

N ú m e r o  
d c  *pennants> 
g a n a d o s

C am p eo n atos
m u n d i a l e s

gan ad os

N ew  Y o r k ............... 93 Oo 608 lo 3
B r o o k ly n ................. 62 ^97 3
P it ts b u r g h .............. 90 6 3 5 8 S •1 I
C in cin n ati................ 8 3 7 0 .5 4 2 1 î
C h icago..................... 81 7 2 5^0 2
St. I .o u is.................. 6.5 80 42-2
P h ilad e lp h ia ........... 55 96 3 6 4 X
B o s to n ..................... .5 3 loo 3 1 1> I r

!i
l ì .  P or pi 
,y '\  W áshíngtc 

■ • siquiera u 
la prim era 
ricana.» W 

, á  escucha 
E ste  c: 

j'i^pezar la  te 
; '  una prueb 

conseguir 
char como 
ter Johnsc 
VVáshingtt 

Según 
-;iado cn £ 

% : presas qu< 
’ ' E l resu 

Prim er 
Segund 
T ercen  
Cuarto 
Q uinto 
Sexto: 
Séptim  
W alter 

tidos los f  
sido elegid 
equipo, pa 
éste sea su 
inuy difcn 
sado. Pere 
triunfo de 
había cchí 
alzó los oj'

.V is la  g e n e ra l  d c l

( i )  Líw  a ñ o s 1 9 0 0 , 1 9 0 1 , 1902 y  1904 n o  se  ju y ó  c a m p e o n a to .
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P or prim era vez, cn sus ¡argos años de existencia, ha resultado 
W ashington cam peón m undial. H asta  este año no había conseguido ni 
siquiera un pennant. Se había  hecho corriente la  frase: «W àshington es 
la  prim era en la guerra, la  prim era en la paz y  la  ú ltim a en la L ig a  A m e­
ricana.» W àshington la  escuchaba con resignación, pero y a  no la volverá  
á  escuchar.

E ste  éxito, tan  inesperado, del W àshington (algunos críticos, a l em ­
pezar la  tem porada, profetizaron que ocuparía  cl ú ltim o puesto) ha sido 
una prueba clara  y  term inante de lo que una sociedad d ep o rtiva  puede 
conseguir cuando tiene fe en unos jugadores que salen al cam po á  lu ­
char como leones para  conseguir cl triunfo. E l héroe dcl equipo os W a l­
ter Johnson, que duran te diez y  ocho años ha jugad o do pitchcr con el 
W àshington.

Según los críticos y  aficionados del baseball, nunca se ha prcsen- 
"iado en este país un ca'.iipeonato más interesante, m ás lleno dc sor­
presas que cl dc esto año.

E l resultado de los partidos do cam peonato es el siguiente:
Prim er parlido: N ew  Y o rk  ganó 4 á 3.
Segundo: W àshington ganó 4 á 3.
Tercero: X ew  Y o rk  ganó 6 á  4.
Cuarto: W àshington ganó 7 á  4.
Quinto: N ew  Y o rk  ganó 6 á  2.
Sexto: W àshington ganó 2 á  i .
Séptim o: W àshington ganó 4 á 3.
W alter Johnson jugó en el prim er partido y  en el quinto; am bos p a r­

tidos los perdió el W àshington. Por un m om ento, Johnson, que había 
sido elegido com o cl jugad or de todos los E stados U nidos más útil á  su 
equipo, pareció desilusionado, vencido. Su carrcra— es casi seguro que 
éste sea su últim o año de pitcher con el W àshington— iba á term inar de 
inuy diferente form a á com o él y  todos sus adm iradores habían pen­
sado. Pero en el ú ltim o partido v o lv ió  á tom ar p arte  y  consiguió el 
triunfo (le su equipo. Y  cuando ganó, este hom bre, que buenam ente 
había echado sobro sus hom bros todo el peso de una posible derrota, 
alzó los ojos al ciclo y  por prim eni vez su cara so ilum inó con una son­

risa de satisfacción  personal. ¡Qué alegría  más grande había  en esta 
sonrisa! Su alegría  se exten dió por todo W àshington y  por todo el vasto  
territorio dc los E stados U nidos... Desde cl presidente Coolidge hasta cl 
ú ltim o ciudadano celebraban la  v icto ria .

L o s otros jugadores del W àshington que m ás han sobresalido durante 
el cam peonato son: H arris (m anager)  y  Peckinpaugh; pero especial­
m ente Zach ary— pitcher que ganó dos partidos— y  León Goslin, que hizo 
tres Home riins, em patando así ol record de B ab e  R u th .

D ía  tras día, en W àshington no se o ía  hablar m ás que de baseball 
por todas partes. Cuando Johnson v o lv ió  con su equipo, después de 
gan ar cl pennant, la ciudad de W àshington lo hizo un caluroso recibi­
m iento y  el presidente Coolidge pronunció un discur.so elogiando su la ­
bor...: la c iudad parecía volverse loca de contento. Pero cuando ganó 
cl cam peonato m undial, W àshington se desbordó de alegría  y  entusias­
mo, y  este entusiasm o repercutió en todo el país. No podía term inar 1;\ 
tem porada de baseball dc una form a m ás satisfactoria  para cl mumlo 
dep ortivo.

E l baseball estaba herido de m uerte. E l entusiasm o por el juego n a­
cion al de los E stados U nidos dism inuía rápidam ente. Cuando so sabe 
qu e un equipo, de los ocho que com ponen cad a I.iga, ha de ser in varia­
blem ente cam peón, el interés se pierde. L a  lucha resulta  m onótona. 
D uran te los últim os tres años, N u eva  Y o rk  se había llevado el pennant 
de am bas Ligas. E l N ew  Y o rk  de la  L iga  N acional fué cam peón mundial 
en 1921 y  1922, y  el N ew  Y o rk  dc la L iga  A m erican a en 1923. Se m ante­
nía bastan te  entusiasm o cn N u eva  Y o rk ; pero decrecía cn el resto del 
país. W àshington ha roto esta  m onotonía. A l pitcher más popular, al fa ­
vorito  de los aficionados, sc lo debe el triunfo. Johnson ha sido la  varita  
m ágica que ha despertado entre los am antes del baseball cl antiguo en­
tusiasm o que este deporte gozaba. D uran te una sem ana ha tenido sus­
penso, pendiente de las carteleras anunciadoras, á  todo el país, y  al fin 
ha conseguido que cl resultado sea cl que el país deseaba.

A .n t o n i o  .\1.0 N S 0

F O rS . DEI. ACTOn

^ista g e n e ra l d c l E s t i id iu T i G r i f f i th , d c  W à s h in g to n ,  to .i ia d a  e n  c l s e g u a l o  p a r t i i o  d c  fa s  s e r ie s  m u n d ia fe s . 37.000  a f íc io n a d o s  a l  « b a s e b a ll)  l l e n a r o n  c í  c c ta d iu n i en  a m b o s  la d o r . 
W a s h in g to n  s c  h a  v u r ito  lo c a  d e sd e  q u e  lo s  S e n a to r e  g a n a r o n  c l  « p en n a n t« . L a  f o t o g r a f ía  p r e s e n ta  e l c a m p o  d e « b a a c b a ll* . A l  fo n d o , e l p ú b lic o
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DEPORTE EN CATALUÑA

LAS REGATAS  
Á V E L A  D E L  
M A R Í T I M O  Y  
LOS PARTIDOS  
DE FUTBOL DEL 
C A M P E O N A T O  
R E G I O N A L

S a l id a  d e  lo s  b a la n d ro s  q u e  to m a r o n  p a r te  e n  la  r e g a ta  á  v e la ,  p a ra  d is p u ta rs e  la  C o p a  P r im a v e r a ,  o rg a n iz a d a  p o r  e l
R e a l  C lu b  M a r ít im o  d e B a r c e lo n a

T r a s  una m añana espléndida, á  la  hora señalada para  dar principio 
los partidos de cam peonato, unas nubes im pertinentes— im pertinen­

tes para los asiduos concurrentes á  los cam pos de fú tb ol— han venido, 
am enazando lluvia, á  entristecer los ánim os de los que, usando de tran ­
vías y  de trenes, se dirigían h acia  Sabadell, T arrasa, L a s Corts y  San 
M artín. E l partido Sabadell-B arcelona, que ha em pezado á jugarse eu 
el cam po del prim ero, h a  tenido que suspenderse, á  causa de la lluvia, 
á los quince m inutos de em pezado, en v ista  do que no era cóm odo para  
el público agu an tar el aguacero que caía, y  de que el terreno se ponía en 
condiciones im posibles para los jugadores. E l dom inio del B arcelon a ha 
sido com pleto durante los quince m inutos. U n a sola v ez pudieron los de­
lanteros del Sabadell lanzar la pelota á  m anos de P la ttk o . Medios y  de­
lanteros azul-granas inquietaron íuertem ente á E struch , que se defendió 
heroicam ente. Un «chut» de M artí fué á  «kik» rozando el palo.

En el cam po de L a s Corts han contendido el Español y  el G racia  que 
el dom ingo pasado em pató con el B arcelona. L a  v icto ria  ha corres­
pondido al Español por dos á  cero, pues si bien en la  prim era m itad del 
prim er tiem po el equipo rojo se las m an tuvo valien tem ente frente al 
equipo blanquiazul, á p a rtir del m om ento en que Z ab ala  logró el prim er

U n a  c a lid a  d e l p o rte ro  d e l G r a c ia ,  q u e s a lv a  tm a  s itu a c ió n  p e lig r o s a , á  c o n s e c u e n c ia  d e  u n
c e n t r o ,  Z a b a la

tan to  á  fav o r del Español, los ánimc/s de los jugadores del G racia  deca­
yeron  notablem ente. U nicam ente, durante la segunda p arte hubo un 
m om ento, breve, brevísim o, en que reaccionaron de una m anera siibita 
y  sorprendente, poniendo cerco á  la  p u erta  de Zam ora, lanzando repe­
tidos «chuts», de derecha á  izqu ierda y  de izquierda á  derecha, dando 
ocasión á que lucieran sus facultad es ta n to  Zam ora com o S a p ris a y  Má:-, 
excelentem ente secundados por Pclaó. F u é un m om ento de gran emo­
ción, lo más sobresaliente del partido, que dió m argen á  que los p arti­
darios del G racia, que con stituían  legión, atronaran  el espacio con sus 
aplausos. Persistió  el dom inio que y a  había  acen tuado enorm em ente 
por p arte  del Español, que poco antes de term inar consiguió el segundo 
tan to, que entró fácilm ente en la  p u erta  de P a la u , O lariaga, á  conse­
cuencia  de un buen ataq u e de su línea delantera. Con el resultado de 
h o y, el E spañol sigue figurando en prim era línea, y  ju stam en te  engreído 
con los brillan tes resultados alcanzados, se dispone á  dar el ataq u e al 
B arcelon a el dom ingo próxim o, que se supone habrá de ser form idable. Por 
su parte, el B arcelon a verá  reforzadas sus líneas con la  reaparición de 
A lcán tara . En el cam po del M artinenc, el Sans logró ven cer <<1 
equipo titu la r por dos á  uno. E l partid o  no ha reunido grandes ali­

cientes. M artínez, de un «chut» 
bom beado, consiguió el primer 
tan to  en la  prim era parte. Me­
diada  la  segunda, Felíu  obtu­
vo el segundo «goal». Momen­
tos antes de term inar. Rodrí­
guez, del M artinenc, logró bur­
lar las defensas é introdujo el 
«goal» que le v alió  sa lvar el 
honor á  los suyos.

E n  T arrasa, á  pesar do la 
llu v ia  que cay ó  en abundan­
cia  durante la  prim era parte, 
se h a  ju g ad o  por com pleto el 
p a rtid o T arrasa -E u ro p a, termi­
nando con el em pate de tres 
«goals», si bien esto no retrata 
con exactitu d  el partido, por 
cuanto  la  v icto ria  debió co­
rresponder al T arrasa, que ha 
jugad o m ucho más y  con ma­
yo r cohesión que sus adversa­
rios, á  los que se concedió im 
«goa!» com o válido, después de 
señalado por el árbitro  el «off- 
side», dando lu gar con ello á 
gi"andes p rotestas y  á  que el 
árb itro  fuera agredido.

R esu ltados del grupo B: Jú­
piter vence al A th letic  por dos 
á  cero. A ven e, al B adalona, por 
dos á cero. R eus, al Lérida, por 
uno á  cero, llu ro , á Port-Bou, 
por cuatro  á  uno.a ta q u e  c s p a ñ o íís ta  l íc v a d o  p o r  e l d e la n te ro  

I-OTá. GASPAR
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A I R E  L I B R E

V A L E N C IA .— E l defensa del Levante logra cortar un avance del delantero del Valencia, Riño, 
durante el partido de campeonato jugado el domingo último

F U T B O L I S M O  L E V A N T I N O

LOS Ú LTIM O S P A R T I D O S  DEL  
C A M P E O N A T O  E N T R E  
EL L E V A N T E  Y  EL V A L E N C I A  
Y EL STADIUM Y  EL E S P A Ñ A

DESPUits de los anteriores partidos con resultados anorm ales, el obtenido el dom ingo 
liltim o con las v ictorias del V alencia  y  el E sp añ a sobro el L evan to  y  el Stadium ,

Reyes y Urrutia, valencianista y levantino, disputándose 
un balón con la cabeza en el centro del terreno de juego

respectivam ente, acusan la  superioridad do los grupos 
que sin penalidades federativas m archan á la  cabeza  
de la  clasificación. Con ello, oí V alencia  logra la  v en ta ja  
que precisa para  distanciarse de sus rivales y  asegu­
rarse el títu lo  de cam peón, que tan  esquivo pareció 
serlo en los. com ienzos de la tem porada.

Parrefio, el guardameta del Stadium F. C., no puede detener el «shot* del delantero del España F . C., que llega violento al fondo de la red, á pesar de la estirada
d e l  portero f o t s ,  v i d a l  y  d e s í i l i s
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ün a fase movidísima del «malch. internacional de «rugby., celebrado en D ublin, entre los seleccionados de M anda y  el célebre equipo A ll B ac fcs .-N u estra  foton«Ha ’ V ' . h o m b r e s  de Nueva Zelanda, tras de resolver una difícil situación para su linea, contraatacan con la brusca acor.ctividad que les es peculiar,
y  que tantos triunfos Ies h í  p,0P "-¿ := l¡i deportivo por Europa

F U T B O L  «RUGBY» I N T E R N A C I O N A L

L O S  A L L  B A C K S ,  E L  GRUPO 

DE  N U E V A  Z E L A N D A  Q U E  

LOGRA GRANDES TRIUNFOS EN 

EUROPA Y  CUYAS ACTUACIONES 

D E S P I E R T A N  L A  P A S I Ó N  

D E P O R T I V A  D E  I N G L A T E R R A

#
a

3v . i ' '  y

lam ente entrenado y  disciplinado, sus actuaciones han respon­
dido á la  espectación de que las rodearan los organizadores, 
que no contaron, sin em bargo, con ver ro ta  la proverbial 
flem a nacional, a l conjuro de una pasión que los A ll B acks 
han despertado con sus v icto rias y  sus violencias.

En D ublín  celebraron el prim er «match» internacional con ­
tra  la  selección de Irlanda, que no pudo resistirles y  fué batida 
por seis puntos á  cero. E l p artido, que hubo de jugar.se con 
un tiem po pésim o y  un terreno en peores condiciones, probó 
la  superioridad de los «Todos negros», que adem ás de una té c­
n ica superior, usaron siem pre que fué preciso de la corpulencia, 
para  decidir en su fav o r la  posesión dcl oval.

D estaca del grupo dc jugadores neozelandeses la  figura dc 
G : N epia, el extraordin ario rugbym en, que ha causado la  m is  
fuerte im presión h asta  cl m om ento en Irlanda.

V ario s otros «m atches* tienen concertados los A ll Backs, 
c u y a  jorn ad a  esperada con m ayor im paciencia, será la que 
les enfrente en T w ickenham  á la  selección inglesa, en espera 
de un d jsq u ite  por todos los fracasos que hasta el momento 
sufrieron los rugbym en nacionales.

Los jugadores neozelandeses han venido á E uropa á  dar 
una lección á  sus m aestros.

J ugadores de ta lla  a tlé tica , constituyendo un grupo perfec-

D el cam pcznato inglés dc «rugby».—Cerca 
dc la «touche* del Richm ond, un buen pase» 
que sirve para cam biar cl aspecto del juego 
y  hacer sentir al Harlequins la presión dc 
los contrarios al pasar dc dominados á 

dominadores 
FO TS. T I l £  T iJIM E S
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A I R E  L I B R E

M A D R I D .— U n  d e ta lle  d e í p r im e r  p a r tid o  d e  « h o ck e y »  d e l c a m p e o n a to  r e g io n a l  d e l C e n tr o , e n t r e  lo s  e q u ip o s  d el A th le t ic  C lu b  y  la  S o c ie d a d  C u ltu r a l  D e p o r t iv a , y  e n  e l que
lo s  r o jib la n c o s  o b tu v ie r o n  e l tr iu n fo

E l  g ru p o  d e .h o c fc e y m c n . d e l A th le t ic  C lu b  q u e  g a n ó  a l  d e  la  D e p o r t iv a , y  q u e  «  h a l la  e n  ta n  b r i l la n te  f j r m a ,
q u e  p a re c e  p r o b a b le  c a m p e ó n  re g io n a l

• H O C K E Y .  Y  C I C L I S M O

EL PARTIDO DEL CAM­
PEO N A TO  REGION AL 
Y  LA  C A R R E R A  DE 
L O S  V E T E R A N O S

La temporada de «hockey* comienza con la 
demostración de hallarnos ante varios gru­

pos homogéneos y bien entrenados.
E n tre la  C ultural D ep o rtiva  y  el A th letic , la 

v ictoria  de los rojiblancos fué ju sta , pero no 
sin que los culturales m ostraran, en un conside­
rable esfuerzo, la  v a lía  de su equipo.

Com o hom enaje a l p eriodista  dep ortivo  R i­
cardo R u iz F erry , se celebró un banquete ín ti­
mo, precedido de una carrera de veteranos 
ciclistas, que resultaron actos de fratern al sim ­
p a tía  y  buen hum or, característicos de las fiestas 
al aire libre.

M A D R I D .  L o s  v e te ra n o s  c o r r e d o re s  q u e  p a r tic ip a ro n  e n  la  p ru e b a  de h o m e n a je  i  R u iz  F e r r y ,  c e le b ra d a  e l d o m in g o  ú l t im o , y  e n  la  q u e  r e s u ltó  v e n c e d o r  L a fu e n te
FO T S. ALFONSO
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LOS APOLOGISTAS DEL FUTBOL.-APOS- 
TILLAS AL CALENDARIO REGIONAL.- 
U¡NA PAUSA EN EL CAMPEONATO
L O S  A P O L O G I S T A S  D E L  F U T B O L

Na j j i e  h a  s a c a d o  á  r e l u c i r  l a  i m a g e n  d e  q u e  v e i n t i d ó s  m u c h a c h o s  s e  

d i s p u t e n  u n a  c o s a  h u e c a ,  c o n  t e s ó n  y  e m p e ñ o  d i g n o  d e  m e j o r  c a u s a .

H an  alüd ido á  la  zancadilla , á  ese correr sin rum bo ni o b jeto  de los 
jugadores, a l m arco neblinoso que ensom brece— espectáculo del tiem po, 
pero tono adecu ad o— la  anim osa b a ta lla  de los futbolistas; han dado, 
sobre todo, en com pararla  con  la  llam ada fiesta  nacional...

¡D e ta les argum entos echan m ano los icon oclastas del fútbol!... Son 
terribles. A cab a rá n  p or desp restig iam os... E m pero no les escatim em os 
nuestro agradecim ien to . E llos son los m ejores ap olo gistas d el y a  «nues­
tro  dep orte  nacional». H e aquf, presen tado con  la  adm iración que se 
m erece, un apologético ... ¡A lelu ya! N ad a  m enos que el brillan te, epicu- 
reante, cagU otizan te Lóp ez de H aro. D e m om ento ha balbu ceado sus 
disonancias fu tb olísticas en una n ovela  corta . Esperem os con fruición 
una grande, tan  d errotista  com o alab an ciosa. ¡I-as cosas que don R afael 
:— si con tin ua concediéndonos beligeran cia— llegará  á  decir en un v o lu ­
men de cu a tro cie n ta s  páginas!...

M U N D I L L O  D E P O R T I V O evid en te  in ju stic ia — dé ta l peca siem pre la S uerte— que el M adrid ju e ­
gue tres fechas seguidas en una y  o tra  vuelta; asim ism o el l ’ nión en 
la  prim era se  exh ib e  o tras ta n tas veces seguidas.

,\ctú a  el M adrid el 12 de O ctu bre  y  no reaparece hasta el 16 dt- 
Noviem bre; ju égase  el p artid o  de em oción, el de los probables cam p eo­
nes, a l em pezar la  tem porada, cuando, com o p la to  exquisito , debiérase 
d e jar para  el postre; no se desliza  n ingún p a rtid o  du ran te la  prim era 
v u e lta  en el cam po del M adrid; vam os a l S tad iu m  una sola  v ez en la 
segun da... M uchas m ás irregularidades se pueden señalar. N osotros, te ­
niendo en cuen ta  to das las ap u n tad as, pretendem os sa lv arlas con el 
siguien te calendario, por el q u e  cam pea, an te  todo, la  equidad. D esig­
nando á  los equipos, resp ectivam en te, p o r M, R , G . U (M adrid, 
A th letic , R acing, G im n ástica, Unión):

F E C H A S

P R I M E R A  V U E L T A  S E C U N D A  V U E L T A

I . » U- A I I . » u -c;
2.» n -G 12.» A -R
3 * M-U 13 • U M
4 * G -A M • G -A
.-i* M -R 1.V* M -R
6.» U-G i6.» A -U
7-‘ .\-R 17.» G-M
8.» G-M 18.» R-U
<).* R-U 19.» M -A

10.» A-M 20.» R-G

El grupo de los atléticos madrileños fotografiado en el Stadium Metropolitano momentos antes de uno de los últimos «matches», en que se afirmó la crec
potencialidad del grupo del Centro, que se apresta á conquistar el campeonato regional » o t . d í u .

L a  señ orita  F ran k lin  y  el señor Suárez— personajes cen trales de la 
n ovela— rem atarán  el idilio toreando a l alim ón, no un p avo roso M iura, 
sino un balón despedido con fortlsim o tiro  por los rem os del burlado 
G uillerm o; un m uchacho— con poco suponer— m ás valien te  que L alan d a, 
L a  R osa, Chicuelo...

M erecía o tra  suerte ese chico. Pero... no h a  querido el cim entado 
n ovelista  defrau d ar á  sus clientes, q u e beben m ontilla , van  á  los toros y  
llenan encubiertam en te nuestros cam pos. M ás adelante, sin im p rovisa­
ciones de gacetilla , harem os un elogio cum plido del fú tb o l. V'erá usted, 
adm irado n ovelista— sus obras leidas y  releídas com p letan  nuestra hu ­
m ilde bib lioteca— cóm o no todo lo  bello  se encierra en una m edia verónica.

A P O S T I L L A S  A L  C A L E N D A R I O  R E C I O N A L

N u estro  gozo en un pozo. U n a tard e  en tera  haciendo cáb ala s y  nú­
meros, ju gan d o al ajedrez con diez fechas y  cinco equipos, p ara, á  la  
postre, cuan d o el ¡E ureka! de A rqufm edes pone colofón  á  la  tarea, un 
am igo nos trae  la  ad verten cia  de que hem os p erdido el tiem p o lastim o­
sam ente.

A segu ra  qu e e l calen dario re^ o n a l se f i ja  m ediante sorteo. N os­
o tro s lo  creíam os «confeccionado» p or doña A rb itraried ad . Tenem os por

U N A  P A U S A  E N  E L  C A L E N D A R I O

M ientras el U nión se dedica  á  entrenar— ó á  escarm entar, que todo 
puede acaecer— á  los b lan quirojos, á  los corajudos gim násticos y  á  los 
«merengues*, rem atad o  con  un encuen tro de los dos equipos c itad o s en 
últim o térm ino, el R acin g  y  el M adrid se aprestan  á la  lu ch a... M uy p a r­
ticu larm en te  el prim ero. N o se puede predecir, ta l com o se presenta el 
cam peonato, el resu ltado del encuentro. S in  em bargo...

V a ld erram a tien e  com prom etido su orgu llo  de equipier  p a ra  la  citada 
fecha.

Idénticam en te, V alen cian o sacará  a l cam p o ese d ía  una flam ante 
librea, recién m ercada, y  d ev o lv erá  a l R a stro  la  q u e  se tra jo  de Murcia. 
R icard ito  se destap ará. A  N icolás... le  indispondrán sus com pañeros 
de una p a ta d a  en la  espinilla  correspondiente á  su a la  para que no les 
m alogre la  v icto ria . Ju an ito , el e je  del «once», and a elaborando un truco 
de resultados sorprendentes...

E n  cu a n to  a l M adrid, sólo se dispone á  exp lo tar ese d ía  la  reap ari­
ción de M en gotti y  u na b o ta  de B em abéu .

L es sobra p a ra  m arcar cu a tro  tan tos con tra  el de honor de los co n ­
trarios.-— J e s ú s  C A N T A L L A N O
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E L  D E P O R T E  C I N E G É T L C O

EL o s o  GRIS UN D A T O  C U R I O S O  EL M A Y O R  
ENEMIGO DE ES T A  A L I M A Ñ A  SU PERSTICION ES 
H E R O I C A S .  — L A  A M I S T A D  D E L  I N D I O

La c a za  dcl oso gris am ericano ofrece grandes peligros, porque es un 
anim al tem ible y  valerosísim o.

Son pocos, por lo  tan to , los cazadores profesionales que se arriesgan 
á  in ten tar la  cap tu ra  de la  terrible  alim aña. L a  piel tien e b a stan te  valo r, 
pero la  grasa  no suele aprovech arse porque los m edios de tran sporte  
desde los lugares donde m ora la  fiera h asta  las ciudades son costosos 
y  difíciles.

Rl oso gris se parece al oso vu lg a r ó pardo; pero es m ayor, m ás grueso

pulentos de las com arcas por donde m ora, h asta  c l p u n to  de qu e  a rras­
tra  b ison tes á  larga  distancia  y  á sitio s donde p u ed e sa tis fa cer tran q u i­
lam ente su voracid ad .

E l hom bre no le  in sp ira  m iedo; y  si le a ta c a  .se le v a n ta  sobre sus p a­
ta s traseras, acep ta  el com bate, y  cuand o el hom bre le aguijonea él es el 
agresor; herido, se tru eca  en furioso, y  entoiices se cam bian  los papeles 
y  el hom bre es el cazado. V n  dajtb curioso es el que esta  fiera qu e a taca  
a l hom bre cuando le ve. en cam b io  h u ye  cuand o le o lfa tea .

El oso gris americano de las Montanas Rocosas, el fiero y solitario animal, terrible enemigo del cazador

y  m ás fuerte. T iene la frente an ch a  y  ap lastada; las orejas cortas; la 
co la  m ás d im in u ta  que la  del oso pardo; largas, aceradas y  encorvadas 
la s  garras. S o  p e la je  es gris co n  m atices claros, largo, sobre to d o  en las 
espaldas, g a rg a n ta  y  bajo  \-ientre. Cubren su cab eza  pelos cortos y  ne­
gros; su  p u p ila  es p arda y  las garras blancas.

E l oso v u lg a r  ó  p ardo m ide, á  lo sum o, 2 m etros de longitud , y  el oso 
gris 2.30 m etros, y  á  veces 2,50, y  pesa de 400 á  450 kilogram os. L a  p a ta  
de un a d u lto  tien e 50 cen tím etros de longitud, y  se halla  p ro vista  de 
garras de 14 cen tím etros.

El oso gris, á  pesar d c  que saborea  con delicia  las fru tas, bello tas y  
raíces, es al propio tiem po carn ívoro, y  a ta c a  y  dom eña anim ales cor-

C asi todos los anim ales dan señales de terror a l percib ir las em ana­
ciones qu e  señalan la  presencia del oso gris. L o s anim ales dom ésticos 
m uestran la  m ism a in qu ietu d  que cuando oyen  los rugidos del tigre 
ó del león. Su p a vo r llega  á ta l e.xtrem o qu e sc asu stan  an te  cl cad áv er 
ó la piel sola del anim al.

H1 oso gris v a ga b a  á orillas dcl M issouri y  las fértiles p raderas que 
riega; pero, a l igu al que m u ltitud  d e  tribu s sa lvajes, ha id o  retrocediendo 
p aulatin am en te an te  la c ivilizació n , y  hoy sólo se le encuen tra  en regio-
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lies elevadas, en las M ontañas Kocosas, en las Costíis N egras, gran cadena 
de m ontañas situ ad a  cerca  dc trein ta y  tres leguas al este de las Kocosas, 
y  en los bosques vírgenes de A rkansas. A lli sc ocu lta , y a  en cavern as ó en 
agujeros abiertos por él, al pie de las raíces y  dc troncos seculares, tron ­
chados por cl ra yo  y  la  tem pestad, y  que yacen  derribados en el suelo de 
aquella  n aturaleza  virgen.

Indios y  blancos, los cazadores consideran la caza  del oso gris como 
la m ás heroica y  d ifícil del C ontinente amcrican<j.

L a  caza  de esta  a lim añ a se realiza preferentem ente á  caballo , y  el 
cazador suele aproxim arse á  la fiera p ara  d isp arar casi á  boca de jarro; 
pero desdichados del cab allo  y  del jin ete  que son a lcanzad os por sus te ­
rribles garras.

Palliser, que cazó  cinco de esos terribles anim ales sin haber recibido 
ninguna herida grave, confirm a las narraciones de los indios acerca d c  la 
rabia  y  crueldad del oso gris, así com o de su fuerza  y  resistencia.

E l relato de sus aventuras, en algun as de las cuales estu vo  á  punto 
de.perder la  v id a , form aría un volum inoso tom o. E ste  hom bre decidido, 
tem erario, bu scaba al oso gris en sus propias cavern as, en las guaridas 
que le eran habituales, y  a llí le desafiaba. En ta l m om ento es precisa 
una s'angre fría  extraord in aria , porque errar el tiro  iinico equ iva le  á  la 
m uerte. L a  fiera, acosada, exa lta d a , se a b a lan za  rápida, con una fero­
cidad que sólo igualan el tigre y  cl león, y  en pocos in stan tes daría  
cuenta  del a trevid o  que falló el disparo fata l.

la  estupidez y  corpulencia del oso blanco de los m ares del Polo, 
une la  ferocidad del jag u a r y  la fuerza hercúlea del león.

E l oso gris es so litario  por inclinación y  por costum bre, y  parece que 
se ha trazad o  un círcu lo  del que no sale nunca; círculo que contiene lo s 
pueblos erran tes de los Pies N egros, los K am arkas, los N ariccs T a la d ra ­
das, los B arrigones, los C abezas C h atas y  btros países en donde apenas 
han podido penetrar las corrientes de la civilización  m oderna.

Los tram peros, los trafican tes de pieles y  los cazadores son los únicos 
hom bres qu e han llegado, h asta  el día, á  recorrer aquellas agrestes y  
medro.sas soledades, d ilatado im perio en que el oso dom ina com o señor 
absoluto.

D u ran te  el d ía  no se le ve  j)o r  p arte  ninguna, porque lo pasa d u r­
miendo en el lu gar m ás recóndito de las cuevas que le sirven  de dom icilio;

pero en cuanto el sol com ienza á declinar se despereza, y  á la me 
del crepúsculo vesp ertin o sale dc la guarida y  da com ienzo á sus sa 
tas cacerías.

la media luz 
sangrici -

E l único enem igo tem ible  para  el oso gris, el que le resiste, le desafía 
y  a taca , sosteniendo con <-1 un com bate cuerpo á cuerj)o, es cl .salvajt- 
m edio desnudo, nacido com o él cn las inclem encias y  privacion es del 
desierto.

T ien e cl cazador indio una perspicacia  m aravillosa para descubrir 
en el invierno la cu eva  que el oso ha elegido com o vivientla  habitual. F.n 
las dem ás estaciones sabe esperarle en los sitios qu e frecuenta, sorpren­
derle cn su em boscada cuando el anim al mismo está al acecho de alguna 
presa, y  a llí le d a  m uerte con bala  ó con las terribles flechas que «lispara 
tan d iestra  y  acertadam ente.

Preferente con  las flechas, su destreza es tan ta, qu e rara v ez deja  dc 
m eter el dardo por el o jo  de la fiera, quc. aunque in quieta porque 
o lfateó  la  presencia hum ana, no está  dem asiado avisad a, p ot J.?Lperspi- 
cacia  sigilosa con que cl sa lv a je  .sc acercó lentam en te h asta  la guarida.

L a  única utilidad que rep orta  á  los indios sa lvajes la caza  del oso gris 
es la  dc la  v en ta  de la piel, qu e no se paga, sin em bargo, com o la del oso 
negro del C an adá, y  la de la  enorm e,can tid ad  dc grasa que extraen  del 
cuerpo del anim al, porque la carne es dura y  m uy poco apetitosa.

L as m ujeres indias suelen dar dc com er un trozo  dc ella á  sus hijo.s, 
com o hacen los árabes con la carne del león, á fin de inspirarles, desde 
que son pequeños, v a lo r y  fo rta leza  bastan tes para cuando tengan qu<' 
lu ch ar con tan  form idable enem igo.

En las tribu s de los pieles rojas dc .\m érica del N orte, cl poseedor de 
un collar de dien tes y  garras de oso m erece singular respeto, m ayor del 
qu e go za  un príncipe ó general v ictorioso.

E l indio, que suele ser irreconciliable enem igo dcl blanco, le brinda 
leal am istad cuando el rostro pálido  ha salido victorioso  de un com b ate 
con el oso gris.

P a ra  otro  d ía  dejarem os el re lato  dc algunas a ven tu ras acaecidas 
entro el oso gris y  los cazaxlores dc las se lvas am ericanas.

F e r n a n d o  L O P E Z  M A R T I N

D IB U JO S D E ECHEA

Valiente y decidido, el indio salvaje prefiere su puñal á la carabina del hombre civilizado, y cuando la fiera levanta su formidable garra para herir, clava el puñal en
el punto vulnerable de la cabeza de la alimaña
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P U G I L I S M O  I N T E R N A C I O N A L

HISTORIA DEL CAM­
PEONATO MUNDIAL 
DE BOXEO DE TODAS 
LAS C A T E G O R Í A S

SI ,  como parece probable. Jack Dem psey pone en juego su titulo de  
campeón mundial frente á  Paulino Uzcudun, creemos de notania 

actualidad relatar, aunque sea brevemente, el historial com pleto y  de­
tallado del campeonato mundial de boxeo de todas categorías.

K A C E  C Ü A R E N T A  A Ñ OS Q U E  S E  D IS P U T A  E L  i f l U L O  M U N D IA L  D E L  P E S O  
F U E R T E

F u é el 7 de Febrero de 1882 cuando se disputó el primer título de  
campeón de boxeo, entre John L. SolUvan y  P ad d y Rjran, en Mississippi, 
ganando el primero por A. o. en el curso de! noveno round.

El campeó» del inuiHto de bmundo de boxeo de todas las categorías, Ja tk  Dempsey, 
visto por el caricaturista parisino Cabrol

E ste fué el primer match de boxeo verdad, toda vez que si antes la  
esgrima del puño practicábase y a — en Inglaterra los pugilatos á manos 
desnudas empezaron á  celebrarse públicamente á lines del siglo x v ii— , 
hasta la fecha antes indicada no se aprobanm las reglas por las coales el 
boxeo se rige hoy.

Antes de que se procediese á reglamentar y  humanizar el boxeo, los

matches no tenían duración limitada, sino que se disputaban á finish. 
Así cuenta la historia que en H ull se celebró un com bate que alcanzó 
36 rounds, y  otro en .Glasgow, el año 1847, que tuvo 48 rounds á t  dura­
ción. Y  los asaltos en aquella época eran de á  cuatro minutos cada uno.

Estos datos son de por sí suficientemente elocuentes para probar el 
estado rudimentario de la ciencia pugiUstica en aquellos tiempos. E s in- 
dudaUe q oe se combatía con escasa precisión.

E L  C O M B A T E  m As  B R E V E  V  E L  D E  M Á S D U RA C IÓ N

Los anales del campeonato mundial del boxeo moderno— el único 
que nos interesa hoy— señalan como al más corto de los matches dispu­
tados el celebrado el 4 de Julio de 1907 en San Francisco de California; 
en él. Tom m y B u m s (Nohao Brusso era su verdadero nombre) venció  
por k. o. á  K n  Skirs en cincuenta y  dos segundos.

E l com bate más largo fué, en cambio, el que sostuvieron en R ich- 
burg (Mississippi), el 8 de Jubo de 1889, John L . Sullivan y  JakeK ilrain; 
duró 75 rounds de á dos minutos, y  venció, finalmente, Sullivan por k. o. 
de nna manera tan aparatosa como impresionante.

E L  H O M B R E  Q U E  R E T U \ '0  D U R A N T E  M Á S T IE M P O  E L  T ÍT U L O  M U N D IA L

Fué el célebre John L. Sullivan, y a  que desde sn primer combate 
con P ad d y R yan, en 1SS2, hasta el match en que fué vencido por k. o. 
en 21 rounds por James Corbett en 1892, transcurrieron diez años.

C U E S T IO N E S  D E  C O LO R

Jack Jcrfmson, á quien vim os en España en sus postrimerías, ha sido 
el único boxeador negro que ha detentado el título de world’s Champion, 
ganándolo por su triunfo por k. o. en 14 asaltos so tm  Tom m y Bum s, 
en Syd ney (Australia), el z6 de Diciembre de 1908.

E l 5 de Abril de 1915 perdió Johnson el campeonato al ser batido en 
I..a H abana por Jess W illard— el boxeador d e m ayor peso’ que ha de­
tentado el título: 118 kilos— después de 26 rounds.

Sobre este com bate existieron dudas, ift> del todo infundadas, refe­
rentes á  su desam ólo legaL

Si H arry Wills,^la «pantera de N ueva Orleans», lograse lo que largo 
tiem po persigue: com batir con Dempsey, sería el segundo Inránbre de  
color que durante cuarenta y  cuatro años' ba tenido participación en los 
campeonatos mundiales de boxeo.

D O S «R E C O R D S»

Los ha juntado Dem psey en su carrera dep<Miiva de campeón. Uno  
de ellos lo estableció en ocasión de sn celebérrimo match con Carpentier, 
y  fué el de m ayor aüaencia de púU ico; asistienm ai famoso com bate de 
Jersey C ity  116.000 personas y  fuer«» recaudados 1.726.580 d^ares.

E l segundo record, tam láén perteneciente á Dempsey, es el que se 
refiere á la m ayor Ix^sa percitñda por un bcnceador. N ada menos que 
un miUón de dólares cobró el actual campeón por su match con el argen­
tino Firpo.

N o obstante, si el com bate W ills-Dem psey llega á cdebraise, es se­
guro que se estaUecerán en él nuevos records de esta ciase...

Un match de razas— Manco contra negro— pondría en conmoción á  
todos k »  Estados de la Unión, y  el gentío— y , por lo tanto, la  recauda­
ción y  las bolsas— sería fabuloso.

U N A  RA K A  c o i n c i d e n c i a : LA  L E T R A  « J »  E S  LA FA V O R IT A  E N  L O S CAM ­
PE O N A T O S M U N D IA L E S

D e los ocho boxeadores que han detentado el títu lo  mundial á par­
tir de 1882, son seis los que tienen como letra inicial la  «J» en su nombre 
patronímico. Helos aquí: John L . Sullivan, Jam es Corbett, Jam es Jef­
fries, Jack Johnson, Jess Willard y  J ack  Dempsey.

E L  C A M PEO N A TO  D E L  M U N D O  S E  HA D IS P U T A D O  U N A  SO L A  V E Z  E N  E U R O PA

Fué en París, el 27 de Junio de 1914, y  puso frente á frente á Franck  
Moran, chaliengtr, y  Jack Jcdmson, detentor. Venció este últim o por 
pantos.

E n  Londres, el 16 de Junio de 1914. disputóse un match pomposa­
mente titulado Cam peonato Mundial de R aza Blanca— era entonces 
campeón el negro Johnson— , entre Carpentier y  «Gunboath» Smith. 
Fué declarado vencedor el francés al sexto round, por descalificación de 
Smith, cuyo verdadero Liombre era Edward E ck U ad t, de nacionalidad 
alemana. A  este mismo boxead<Mr le batió Dem psey por k. o. en dos asal­
tos en 1918.

Si el match Paulino-Dem psey llega á efectuarse, será, pues, el segun­
do campeonato mundial disputado en Europa.

Q U IÉ N E S  H AN C O M B A T ID O  CON M A Y O R  F R E C U E N C IA  PO R  E L  T ÍT U L O

Y  va y a  ésta como nota final. Los dos campeones que más veces han 
luchado por el título son James Jeffries y  Ja ck  Dem psey. Am bos lo  
han disputado ó  defendido seis veces.

Jack Dempsey, el actual campeón, durante los cinco años que lleva  
detentando el título, ha hecho 36 rounds de com bate, con un to tal de  
una hora cuarenta y  ocho minutos.

J. R O S E L L

Paris, Octubre, 1^24

I
i '

La p a r e j
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M A R C H A  P O R  M O N T A Ñ A ;

EL E X C U R S IO NI S M O ,  D E P O R T E  

PURIFICADOR QUE TONIFICA LOS 

MÚSCULOS Y  ENNOBLECE EL ESPIRITU, 

EN CONTACTO CON LA NATURALEZA

La  Rea! Sociedad (iim n ástica  E sp añ ola, persiguiendo ese fin arm ónico que debe 
ser c) ideal d e  la  educación  física, ha com en zad o su año de tra b a jo  reorga­

nizando sus diversas secciones y  proponiéndose un plan de acción cn cad a una para  
fomentar por igu al todas las m anifestaciones del ileporte.

La resonancia qn e com o esp ectáculo  ha adquirido el fú tb ol y  la a lta  cotización  
que cn él ha a lcan zad o  el equipo d e  esta  Sociedad, serán,, sin duda, aprovech ad as 
por los in teligentes d irectivos de la  G im n ástica  p ara  cu id ar y  p roteger o tras p rá c­
ticas dep ortivas de in d u d able  beneficiosa in fluencia  en la  form ación del espíritu  
y  cn el v igor corporal, pero qu e no gozan ta n to  del fa v o r d c  las m asas.

La Sección d e  M ontaña es una d e  las q u e con m ás entusiasm o ha com enzado 
á trabajar este  año. L a  dirigen los Sres. M oyrón, I .arrañ aga y  G oyenechea. tres 
buenos m ontañeros que, asistidos p or la  con fian za  y  el a p oyo  d e  la  d irectiv a  .so­
cial, se esfuerzan por fom en tar en tre  los gimnásticos la  afición  a l alpinism o. S i a l­
guna vez sc quisiera denom inar d c  un m odo sim b ^ ico  las d istin ta s secciones, ésta,
(le m ontaña, se debería  llam ar «Sección Zabala». en recuerdo de quien habiendo 
comenzado su actu ación  d ep o rtiva  en la  G im n ástica, fué luego tan  entusiasta  
practicante y  fom en tador del m ontañism o.

Uno dc los pasados dom ingos se  celebró cl prim er con curso organ izado p o r dicha 
sección: una m archa p o r m ontaña en el G uadarram a. E l recorrido propuesto á  los p a rti­
cipantes consistía  en salir de E l E scoria l, ascender p or las laderas repobladas de los 
Abantos h asta  la  .Arqueta de San  Ju an, v  pQotii^aando por la  cuerda del P ico  de L a  
Cierva y  él C abezo del G u ijar , una d e  las p o r c i ^ l ^ ^ ^  in teresan tes y  m enos frecu en ta­
das dcl G uadarram a, cru za r la  carretera-en  e l s i g u i e n d o  p or la d iv iso ­
ria hasta la cum b re de la  P eñ ota, desde donde,''j>óf-, í>s,¿a^4|)jps de la  M arich iva  y  el 
Ventoso, ascenderían a l .séptimo p ico  y  descenderían á t  P tiérto  de N avacerrad a, ju n to  
al cual, en el k iló m etro  21, se había  fijad o  la  m eta. A F m isln o  tiem po se verificaría  una 
marcha dc neófitos con el m ism o itinerario, pero dándoles la  sa lid a  cn el P u erto  del 
l.eón.

El recorrido pecaba, qu izá , por largo, casi cu aren ta  kilóm etros para  las prim eras ca ­
tegorías y  unos vein tid ós para  los neófitos; pero el concurso ten ía  dos cosas buenas: 
una, la m archa por parejas, m uy conven ien te en m ontaña, y  otra , cl haber d ejad o  á 
l;)s equipos la facu ltad  de d istribu ir á  vo lu n tad , en los d istin tos puntos de con tro l, la 
norma de descansos obligatorios.

Se verificó, m u y acertadam en te, el p rev io  c-xamen m édico de los concurrentes, pero 
debió tam bién  hacerse una elim inación de los que, aunque con buenas condiciones de 
vigor, desconocían en absolu to  el recorrido. E l tiem po, afortu nadam en te, fué bucnísim o:

La pareja ganadora de la marcha por tnontafia, organizada por la Real Sociedad Gimnástica 
Española, Antonio Moyrón y Teodosio R. Racuero, llegando á la meta

El grupo de neófitos marchadores de la Real Sociedad Gimnástica 
Española, lomando la salida en el Puerto del León

d c o tro  modi> no sabem os lo  qu e  les hubiera ocurrido á 
algunos m uchachos, anim osos y  fuertes, pero que se 
lanzaron á  m archar por las cum bres en la más a b ­
so lu ta  ign on in cia  del itinerario y  sus escabrosi­
dades.

H a y  qu e  in sistir en q u e  la  m archa por m ontaña es 
esencialm ente d istin ta  d c  la m archa por carretera  ó por 
terren o llano y  conocido, ó  «.sin sorpresas*. U na de las 
finalidades de la  m archa p o r.m o n ta ñ a  es fom en tar cl 
conocim iento de la  t ^ t o .  m ás qu e re­
corridos largos, debe p ro jxm erie 'itíh érario s dificultosos 
y  com plicados, donde no sólo gane la resistencia, sino 
que in flu yan  tam bién  en la  v icto ria  el sen tido de orien­
tación  y  el conocim iento de los pasos difíciles. Piensen, 
p<jr tan to , los organizadores de otras m archas en que 
y a  están m uy pisoteados los S iete  P icos y  los alrededo­
res de la  F'uenfría; y  acuérdense de la P edriza , d c  l:i 
M aliciosa y  de una p arte d e  nuestra Sierra, tan  desco­
nocida com o interesante, la cabecera del valle  del Lozo- 
y a . Una m archa desde la  M arcuera a l P u erto  d c  los 
Cotos, con un pu nto interm edio en la ladera oriental 
de C abezas de H ierib. tendría el in terés d e  h acer cono­
cer á m archadorcs y ju rad os un .sitio m u y poco fre­
cuentado.

Y  la  m ejor prueba de la im p ortan cia  qu e tiene en 
dichas m archas el m inucioso conocim iento del itin era­
rio, es cl resulta<io que tu v o  la de la  G im n ástica. (ían ó 
cl equipo M oyrón-R ecuero, porque M oyrón se ha pa.sado 
casi dos m eses yén d ose  los dom ingos á  estudiarlo y  en­
trenándose. á  ta l p u n to  q u e h o y  día, casi á ciegas, es 
cap az de ir desde E l E scoria l al P u erto  de N avacerrada 
por las cumbres. O cho horas y  dos m inutos em pleó en 
el recorrido, sacan do gran  v en ta ja  á los dem ás m ar­
chadorcs, algim o de los cuales, por el error de form ar 
p arejas poco hom ogéneas, no p u do lucirse lo  que su 
c atego ría  h acía  esperar.

E sp ecia l m ención m erece la  p areja  de neófitos José 
C u ervo-R afael C erdera. q u e h izo su recorrido en 4 ho­
ras, 13 m inutos, llegand o á  la m eta en excelentes 
condiciones.

Los cu a tro  m archadores q u e com ponían los dos 
equipos ganadores pertenecen á  la  sociedad organiza­
dora de la  p ru eba, p or lo cual, por esta vez, todos los 
lauros se han q u ed ad o  en ca.sa. Felicitam os por ello 
á  la  R . S . G . E ., y  m uy especialm ente á  su Sección dc 
M ontaña.

P
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P E R F I L E S  D E L  D E P O R T E

L O S  J U G A D O R E S  
D E S C O N O C I D O S

No  son exclu sivam en te  los sportsmen qu e  v ive n  en los grandes centros 
ele población quienes deben llegar á  figurar en estos perfiles del 

deporte.

Manuel R i v e r a  Martorell, notable 
médio-centro del Racing, del Ferrol

En el F erro l h a y  vario s grupos de entusiastas jugadores, que un día  
y  otro, calladam ente, luchan con fe in qu ebrantable  por lograr aum entar

con victorias conquistadas en noble lid, el historial m odernísim o peí o 
sin una m ancha que em pañe su brillo.

Aire Libre, qu e guarda el mism o respeto para todo el deporte na­
cional, y  se enorgullece de esta  independencia con qu istada desde el 
prim er núm ero, que h a  hecho de la  rev ista  la  publicación especialista 
m ás d iv u lgad a  entre los países de h abla  castellan a, trae  hoy á esta  pá­
gin a  la  figura  m odesta de un notable fu tb olista  galaico, que recien te­
m ente, en el match celebrado en V igo  entre el C lub  C elta  y  cl Kacinp 
ferrolano, h a  probado cum plidam ente su valía .

M anuel R ivera  M artorell. A n te  este solo nom bre, y  vistien do la c . t -  

m iseta verde, todos los aficionados de G alicia, y  m u y principalm enti' 
los de E l Ferrol y  1.a  Coruña, reconocerán con verdad ero entusiasm o al 
m edio centro, qu e lo  es, del R acin g del Ferrol.

Su cuna fu tb olística  es com o casi la  de todos los equipicrs. N ació en
un equipo de tercera  catego ría  (tam bién del Ferrol), y  pasado algún 
tiem po, y  por necesidades del prim er equipo local, alineó en él, unas veces 
com o m edio centro, y  otras, com o m edio izquierdo.

L a  consagración o ficia l (llam ém osle así) de este m odesto Ojuipiet 
d a ta  á  ra iz de unos encuentros celebrados en C oruña (reforzando el 
R . C. D eportivo) con el R. C. F ortu n a  de V igo. E n  estos encuentros 
estu vo  R ivera  á  una a ltu ra  envidiable; nada e xtrañ o  si se m irase de.<idc 
el p u n to  de v ista  de las facultad es qu e posee este  m uchacho, pero más 
digno de adm iración to d a vía  por tratarse  de ser la  prim era v ez q u e a li­
neaba com o m edio cen tro enfrente de un equipo de verdad era  categoría

M ás tard e, y  siendo y a  titu la r  del «once* ferrolano, alineó de nuevo 
en el C lub  D ep ortivo  coruñés, en los partid os qu e este equipo celebró 
con tra  la fam osa selección u ruguaya. Com o n ota  que v iene á  corroborar 
lo  h asta  aquí expuesto, diré que, á  propósito del segundo match Depor 
tivo -U ru g u a y, recogí una opinión de un señor, que resultó ser un socid 
del R . C. D ep ortivo  Español de B arcelona, acostu m b rado á  ver muchos 
equipos y  jugad ores de verd ad era  fam a; he aq u í sus te x tu ale s  palabras: 
«Si este  ju g ad o r estuviese en liarcelo n a  ó  en liilb ao , le ju ro  á usted qui­
no tard aría  m ucho en ser un d igno asp iran te al titu lo  de internacional, •

D esde entonces, sus conocim ientos de ju ego  han aum en tado de tal 
m anera que, h o y  por hoy, es el m edio cen tro in su bstitu ible  del equip.i 
regional gallego, y  con títu lo s sobrados (adquiridos en ol terreno dr 
ju e go  y  no en la Prensa) para, den tro de poco y  en m anos de experto 
entrenador, d isp utarle  el p uesto (sin m enosprecio del ju g ad or asturiano) 
a l que h asta  h o y  es m edio cen tro  del equipo Español: cl gran Manolín 
M eana.

lá s t im a , verdad era lástim a, es que este  ju g ad o r no sea adm irado 
p or todos los públicos, que pudieran darle  el pro y  el co n tra  de sus ac 
tuaciones, com o lo son el pú blico  cata lán , m adrileño, b ilbaíno, e tc ., etc.

D ía  llegará  en que esto  suc<^a-(y no m u y tard e, por cierto), y  e.so 
día. ta n to  el equipo q u é  te m o  su pueblo dep ortivo, podrán
enorgullecerse de v e r  barajaifée' M tr é  los ases nacionales el nom bre <k‘ 
M anuel R iv era  M artorell.

L IN E S M A N

El equipo del Racing, del Ferrol, cuya actuación, seguida con  especial interés en el campeonato gallego, ha subido de punto después del resultado obtenido
por los ferrolanoa frente al Club Celta, en el terreno de los campeones en Vigo
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s t u d e b à k e r
6  C I L I N D R O S

NINGUNO DA M AYOR SATISFACCIÓN

Agentes generales para Espafia:

Stevenson, Romagosay Cía.--Barcelona|
Delegación Centro:

J. A . de L a n d a l u c e .  — Madr i d ]
Distribnldor Región Snd;

V ice n te  de la  A c e ñ a .  —  Sev i l l a l

^aooaoaaooaooacoaooaoooooooaaaoooooooooaooooaocx>oooac^

“‘ A L F ' O r V S O l
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HERNIAS
l(r»ev«'’oacien- 

*A\ »'ficaroetile.
4V I )  J C«m 

iVáí ánico M ED I., 
ORTOPEDICO 
de MADRID i 

ii{u(e fi{urM «i

□ No p̂ udlca i  la salud 5ln foda ni 
derivados del fodo, ni (hfroidina.

Composición nnrra, desaparición dm 
la gordura snperana.

V e n t a  e n  t o d a s  ( a s  f a r m a c i a s ,  a l  p f c a o  d e  S  o « »  

a e t a s  ^ s c o ,  y  e n  e l  L a t x > r a t o r i o  « P E S Q X n > .  P o r  

c o r r e o .  8 , 5 ü .  A l a m e u a ,  i 7 ,  S a o  b e b M t i a a  ( G u i ­

p ú z c o a .  t s p a á a )

□

Lea usted los domingos L A  E S F E R A

PUBLICITAS
MADRID

ÛRAM VIA.13
atCCIÓM TÉCNICA

BARCELONA
R O « 0 A S A W P E 0 « 0,11

S E C C l Ó M T É C t t l C *

f A f f n A

Se ha puesto á la venta 

el número de Noviembre de

ELEGANCIAS
oda mujer distinguida que quiera tener una 

orientación exacta de la moda en todos sus 
aspectos, debe tener en su gabinete esta gran 
Revista, la más lujosa y la más documentada 

de cuantas se publican en Europa.

-;.L:¡;üüiiH:i:;ia..Q;ur5iiuüi!iii»!ii»ifcwin!i«i-,iiaBHiiaii8¡wiinî 6ic:c¡¡i5K¡OT3uiiiyi¡Jiiniínií IWBlItPWWltílLiliai:
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UNA PROPAGANDA lUICIOSA CONDUCE SIEMPRE AL ÉXITO
Pnra aum en ta r sus ventas no ha de gasta r más; ha de gasta r bien.

NO OLVIDE USTED QUE CON EL MISMO DINERO PUEDEN 

OBTENERSE DIVERSOS RESULTADOS, SEGÚN SU INVERSION

¡Sumas enormes se despilfarran en anuncios!

No es necesario  que d is tra iga  su a tenc ión  en los p ro b le m a s  del anuncio , s iem pre  que tenga quien, con
conoc im ien to  de causa, p iense y tra b a je  p o r él.

“ P U B L I C I T A S “
AGENCIA INTERNACIONAL DE ANUNCIOS 

ofrece á usted su experiencia de muchos años

N um erosas casas de im p o rta n c ia  ponen fe en nuestros p lanes de cam paña  y presupuestos. N osotros pen­
sam os po r usted. Escogem os los m ed ios y el m a te ria l que  m ás le conviene ; redac tam os sus anuncios, 
d ibu já ndo los  con ideas p rop ias  ó de usted m ism o.. A yudarem os á usted en la d ire cc ió n  de sus cam pañas 

ó a sum irem os to ta lm en te  su conducción .

■ ■
j Nuestras p ro d u cc io n e s  han sido concebidas: 
j pensando siempre en los intereses del anunciante j

Nuestras secciones técn icas «HELIOS», en M adrid, y «FAMA», en B arce lona , pueden o fre ce r los sigu ientes 
se rv ic ios  al anunc ia n te  p rogres ivo :

Servicios Consultivos Orientaciones para el estudio de mercados y el lanzamiento de productos. Consejos para ia con-
---------------------------------------------------  ducción de las campañas de publicidad y venta. Análisis de las ideas y sistemas del anunciante desde
el pt:nto de vista de su eficacia. Noticias sobre los diferentes medios de publicidad y su valor con relación á una marca y al público. 
Guía y ayuda al anunciante sobre todos los problemas que como á tal se le presenten.

Servicios Técnicos Estudio de mercados y de negocios industriales y comerciales. Estudio y planeamiento de campañas de
--------------------------------------------publicidad y venta, así como dirección de las mismas. Estudios completos del coeficiente del consumo
de una marca y de las condiciones de lucha necesarias para su estabilización.

Redacción de Anuncios Redacción de artículos de propaganda y de publicidad velada. Redacción de anuncios de Prensa, 
--------------------------------------------------------- sueltos ó en serie. Redacción de prospectos, folletos, catálogos, circulares, cartas  de insisten­
cia, etc.  Ideas y preparación de textos y frases centrales y periféricas para aplicar á los diversos elementos de una campaña de pu­
blicidad. Nombres pnra nuevas marcas.

Arte Comercial Dibujos para anuncios de Prensa. Ilustración de prospectos, folletos, catálogos, folders, etc.  Membretes para
------------------------------------ papel de cartas  usual y sugestivo para campañas de publicidad por correo. Originales para carteles ,  show
cards, transparentes, etc. Ideas y dibujos para marcas comerciales y de fábrica. P royectos  de anuncios murales y para telones. F o ­
tografías de maquinaria, artículos industriales, edificios, interiores, etc.  Retoque técnico de fotografías  para catálogos,

ComOOSiCiÓn é  Impresión Composición tipográfica y gráfica de anuncios.—Clichés de fotograbado, galvanos y estereoti- 
 1-— —----------------------í---------------- pos. Impresos para toda clase de material de propaganda. T irada de circulares en multicopista.

i  i PU BLI  C I T A S “
AGENCIA INTERNACIONAL DE ANUNCIOS

M A D R I D  

Avenida Conde Peñalver, 13, entio. 
Aportado 9 1 1.-Teléfono 61-46  M.

B A R C E L O N A  

Ronda de San P edro , 11, p ra l.
A partado 228 .-Teléfono 14-79 A.

Publicidad en España y Extranjero
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Anuncios PUBUClTAS
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